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El Papa Benedicto XVI en la Misa inaugural de su Pontificado, el domingo 24 de abril.
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Mis queridos amigos:
La Iglesia en la tierra es una familia espiri-

tual. El cabeza de familia, el padre, es el
Papa, el Obispo de Roma. La madre espiri-
tual es siempre María, la madre de Cristo.

Hace 26 años recibimos un nuevo padre
espiritual. Su nombre era Juan Pablo II.
Cuando se convirtió en nuestro padre espiri-
tual, era un hombre joven y vigoroso. Al asu-
mir la condición de Papa, su papel fue el de
alimentar a sus hijas e hijos espirituales;
garantizar su seguridad; darles enseñanza;
guiarlos; dirigirlos y, cuando fuera necesario,
corregirlos.

Todos podemos recordar aquellos días en
que Juan Pablo II se convirtió en nuestro
padre. Y pudimos verlo a lo largo de los años.

Lo vimos en aquella época maravillosa en
que comenzó a visitar a sus hijos en todo el
mundo. Fue a cada rincón de la tierra, para
que todos pudieran comprender y apreciar
que era el padre. Pudimos disfrutar al ver el
entusiasmo con que era recibido por todos
sus hijos e hijas espirituales, incluso por
aquellos que no eran miembros específicos
de la familia.

También recordamos los momentos tristes:
cuando se atentó contra su vida. Y a lo largo
de 26 años seguimos viviendo con nuestro
padre, y viéndolo envejecer; viendo cómo lo
debilitaba la enfermedad; cómo llegaba a sus
últimas semanas, y días, y horas. Y toda la
familia estaba allí. La familia oraba por él
mientras él se preparaba para encontrarse
con el Señor. Toda la familia estaba allí, junto
a su lecho, cuando dejó de respirar.

Y toda la familia vino, de todas partes del
mundo, para estar junto a él cuando llegó el
momento de encomendarlo al Padre. Y cuan-
do fue enviado hacia el Señor, había miem-
bros de toda la familia, venidos de todos los
rincones del mundo, para decirle adiós en su
Misa de Resurrección.

No hay familia que haya podido vivir una
experiencia mejor que la nuestra cuando lo
recibimos como nuestro nuevo padre, y
cuando lo encomendamos al Señor. La fami-

lia –su familia espiritual– lo atendió con todo
amor, del mismo modo que él nos atendió a
nosotros durante tres décadas. Lo amamos
como él nos amó. Y le ofrecimos una hermo-
sa despedida.

La familia espiritual podía sentirse plena-
mente orgullosa.

Pero, después del entierro, vino el vacío.
Como sucede en cada familia, el dolor por la
pérdida del padre se había apoderado de
todos. Simbólicamente, este dolor se expre-
saba durante la Eucaristía, al no haber un
Papa por el cual rezar; un Papa por el cual
interceder. Esta sensación de orfandad se
hizo evidente para muchísimas personas, tal
como sucede en la familia natural cuando el
padre o la madre muere.

A todos los miembros de esta familia espi-
ritual se nos ha enseñado cómo vivir los bue-
nos y los malos tiempos. Y con qué profunda
dignidad debemos pasar, de enfrentar la
muerte, a celebrar la nueva Pascua de vida en
la que creemos siempre.

Y hemos visto el hermoso y reverente
ritual con que esta familia espiritual se ha
dado a sí misma un nuevo padre.

Vimos cómo se preparaba la elección del
nuevo Papa con toda dignidad y nobleza, no
como un circo para los medios informativos;
vimos cómo los responsables de darnos un

nuevo Papa bajo la inspiración del Espíritu
Santo, lo hacían sumiéndose en la oración y
la reflexión.

Pudimos ver cómo funciona este proceso,
y vimos que funciona bien. Que funciona sin
distinciones, confiada y confidencialmente.
Y funcionó con mucha eficacia.

Entonces surgió el humo blanco, repicaron
las campanas y escuchamos el mensaje
gozoso: ¡Habemus Papam! Una vez más –y
son ya 265 veces– tenemos un Papa, y el
Papa alimentará a la familia; protegerá a la
familia; guiará a la familia y la dirigirá; visi-
tará a la familia, y corregirá a la familia:
todas las cosas que el Papa ha hecho por la
familia durante 2,000 años.

Ustedes y yo debemos estar muy orgullo-
sos de ser católicos, y de pertenecer a la fami-
lia católica. En las pasadas semanas, le
hemos enseñado mucho al mundo sobre la
vida, sobre la muerte y sobre el renacer a la
nueva vida; y lo hicimos con gran respeto y
devoción.

Hoy, todos damos gracias a Dios porque
tenemos un nuevo padre: Benedicto XVI.
¡Que viva y reine con nosotros por muchos
años!

Ad multos gloriososques annos. Vivat.
Vivat. Vivat.

Arzobispo John C. Favalora

Regocijo en la familia católica: ¡Tenemos Papa!
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El sacerdote franciscano,
fundador y director espiritual de
la rama hispana del Movimiento
Familia Cristiana, muere en un
accidente automovilístico.

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

“El mes de Abril ha sido muy duro, dijo un
oyente de Radio Paz, la estación de la
Arquidiócesis. “Perdimos al Papa y ahora
perdimos a Villaronga”.

Éste fue el sentimiento de la comunidad
hispana de Miami cuando se supo la noticia
de que el P. Ángel Villaronga, un franciscano
de 79 años de edad, reconocido por sus con-
movedores sermones y por sus cuatro déca-
das de trabajo con parejas casadas, había
muerto como consecuencia de un accidente
automovilístico al anochecer del 12 de abril.
Su auto fue golpeado por el de un conductor
que rebasó la luz roja.

El P. Villaronga había conmovido a miles
de personas con sus prédicas, y miles de per-
sonas acudieron a darle el último adiós al
sacerdote que, aunque retirado, nunca había
dejado de trabajar.

Más de 600 personas se reunieron el 13 de
abril en la Misión Alta Gracia, en Wynwood,
para asistir a la Misa celebrada en memoria
del P. Villaronga por el equipo de Radio Paz,
que trasmitía sus emotivos sermones los

Viernes Santos, así como su cotidiano pro-
grama “Conflictos Humanos”.

Cientos de otras personas formaron una
larga fila al día siguiente para decir adiós a
sus restos, en una cadena humana que daba la
vuelta a la iglesia St. Michael, hasta llegar a
la calle Flagler. En la mañana del 15 de abril,
casi 1,800 personas abarrotaron la iglesia
para asistir a la Misa concelebrada por el
Arzobispo John C. Favalora y decenas de
otros sacerdotes de la Arquidiócesis.

En la Misa, el Obispo Auxiliar retirado
Agustín Román recordó al P. Villaronga
como “un humilde fraile que predicaba con
el fervor de los santos”, y que murió como
vivió: apretando un crucifijo, mientras iba a
impartir su enseñanza mensual a un grupo de
parejas casadas.

El pequeño crucifijo, que le encontraron
dentro de la palma de una mano después de
transportarlo al hospital, fue enterrado con él.

El Obispo Román dijo que el P. Villaronga
“se quemaba por la salvación de las almas”,
y predijo que hasta su último acto terrenal
serviría para “despertar la fe” en el conductor
del auto que lo impactó —un hombre pro-
fundamente entristecido por el accidente, que
acudió la noche anterior al velorio para
expresar se pesar a los familiares del P.
Villaronga.

“La persona no es practicante, pero estoy
seguro de que el Padre le hará ser practican-
te”, dijo el Obispo Román.

El segundo de seis hermanos, dos de los
cuales murieron en la infancia, el P.

Villaronga nació en Galicia, España, el 15 de
septiembre de 1925. Se mudó a Cuba con su
familia cuando tenía cinco años de edad, pero
sus padres, profundamente devotos, le per-
mitieron regresar a España a la edad de 13
años, en plena guerra civil española, para
ingresar en la Orden Franciscana. No volve-
ría a ver a su familia hasta unos pocos meses
después de su ordenación, que tuvo lugar el
17 de febrero de 1951.

“En mis sueños de niño, nunca soñé verme
amado por una mujer, ni tener unos hijos que
me llamaran papá. Soñé con vestir un hábito
de misionero como mis tíos; me veía cele-
brando la Misa y en las cosas de Dios,” dijo
el P. Villaronga a La Voz Católica en una
entrevista realizada en febrero de 2001, con
motivo del 50º aniversario de su ordenación
sacerdotal.

En 1953 regresó a Cuba, donde trabajó
como consejero nacional de los jóvenes que
participaban en el Movimiento de Acción
Católica, y como director nacional del
Movimiento Familia Cristiana. En 1961, el
gobierno comunista lo expulsó de Cuba, y el
P. Villaronga llegó a Miami, donde comenzó
a trabajar en el Centro Hispano Católico,
ayudando a los refugiados cubanos recién
llegados.

En 1963, después de un accidente automo-
vilístico que lo tuvo hospitalizado durante
seis meses, fue asignado al apostolado hispa-
no de la diócesis, con el fin específico de
poner en marcha una rama hispanoha-

Pasa a la página 11

Miles de fieles lloran la pérdida del P. Villaronga
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Cuando los católicos de Miami 
dicen que van a llevar sus televi-
sores rotos y sus muebles viejos 
“al cura”, todo el mundo sabe que 
se habla del P. Alejandro López. 
El P. Alejandro –como se le 
conoce familiarmente– 
viaja de Choluteca, 
Honduras –donde 
es presidente de 
la Fundación San 
José Obrero–, a 
Miami dos veces 
al año para lle-
nar remolques con 
todo lo que le quie-
ran donar.

“Hacemos reciclaje de 
todas estas cosas para ayudar 
a que la gente [de Choluteca] lo 
pueda vender y proveer a necesi-
dades básicas para sus familias, 
y para demostrarles solidaridad”, 
explicó el P. Alejandro.

En 1965, el P. Alejandro lle-
gó a Honduras de Cuba, y vio 
la gran necesidad que allí había. 
Fue nombrado párroco de la igle-
sia San José Obrero en 1971, y en 
1972 pudo montar un dispensario 
con 40 camas, medicinas y otras 
provisiones obtenidas en Miami. 
Cuando el Padre montó una fábri-
ca de guantes y un taller de car-
pintería entre 1978 y 1979, vino 
a Miami para buscar maquinarias. 
Fue en este viaje cuando conoció 
a Mons. Agustín Román, quien le 
permitió dejar un remolque en la 
Ermita de la Caridad para recibir 
donaciones.

La labor del P. Alejandro fue 
tan bien recibida en Miami, que 
en la actualidad tiene que venir en 
mayo y en noviembre de cada año 
a dos parroquias de la Arquidió-
cesis, St. Michael y San Lázaro, 
donde recoge numerosos remol-
ques llenos de donaciones.

“Es un proceso evangeli-
zador que requiere apo-

yo”, señaló el P. Ale-
jandro. “Estoy muy 
agradecido a Dios 
y a los católicos 
de Miami, que 
colaboran con 
tanta generosi-

dad. Es testimonio 
de la preocupación 

que tenemos como 
Iglesia por la gente mar-

ginada. Gracias a las dona-
ciones de Miami, hemos podido 
abrir en Honduras programas de 
salud, vivienda, ecología y evan-
gelización, además de empresas 
de producción y capacitación”.

Entre dichos programas se creó 
el Instituto de Capacitación, que 
ofrece cursos en reparaciones de 
equipos electrónicos como tele-
visores y computadoras, lo cual 
permite el “reciclaje” de todas las 
cosas llevadas de Miami. Tam-
bién se ha creado un banco de vi-
vienda que ofrece préstamos para 
comprar alguna de las más de 500 
casas que se han construido desde 
que el P. Alejandro ha estado allí.

Fanny Carrera ha apoyado al 
Padre desde Miami por muchos 
años. Ella fue una de las 18 per-
sonas que viajaron el año pasado 
de Miami a Choluteca para ver la 

obra.
“Uno sabe que lo que hace 

aquí los está ayudando, pero no 
es comparable con lo que uno ve 
allí”, expuso Carrera. “Es un lu-
gar muy marginado, pero, gracias 
al Padre, la gente está trabajando. 

Él les levanta la autoestima y les 
ofrece una nueva vida”.

“Esta obra lleva 30 años en el 
sur de mi país”, indicó Jonathan 
Bonilla, quien empezó de niño 
como monaguillo en la parroquia 
San José Obrero; fue director de 
una de las empresas creadas por 
el P. Alejandro, y ahora es asis-
tente del Padre. “Estamos hablan-
do de los barrios más marginales, 

para no decir que están encima de 
un basurero”.

Bonilla dice que ha habido 
grandes cambios en los últimos 
30 años.

“El P. Alejandro es un cura que 
se preocupa por el bienestar de la 
gente”, dijo. “Nos ha dado trabajo 
y empleo. Hemos experimentado 
crecimiento porque él capacita a 
las personas”.

“Reciclaje” a benefi cio de los marginados de Honduras

El P. Alejandro López 
estará en Miami durante el 
mes de mayo para recoger 
todo tipo de objetos a 
benefi cio del pueblo de 
Choluteca, Honduras. Los 
remolques estarán en la 
parroquia St. Michael, 2987 
W. Flagler St., Miami, del 
6 al 17 de mayo, y en la 
parroquia San Lázaro, 4400 
W. 18th Ave., Hialeah, del 
18 de mayo al 6 de junio. 
Se ruega no llevar nada a 
las parroquias antes de estos 
días.

El P. Alejandro 
López (izquierda 
y centro) en 
Choluteca, 
Honduras, y con 
un grupo de 
voluntarios en 
Miami (derecha). 
Abajo: La fábrica 
de guantes, en 
Choluteca.

Harry Loubriel: 34 años; nació 
en Puerto 
Rico el 4 de 
agosto de 
1970; hijo 
de Harry Lo-
ubriel Robles 
( fa l l ec ido) 
y de María 
Agosto. Tie-
ne once her-
manos y siete 
h e r m a n a s . 
Estudió en la 
Universidad 

Politécnica de Puerto Rico, don-
de se graduó de ingeniero civil. 
Ingresó en el Seminario St. John 
Vianney, en agosto de 1999, para 
cursar el programa de pre-teolo-
gía. Actualmente asiste al Semina-
rio Regional St. Vincent de Paul, 
a la vez que trabaja como Diáco-

no en la iglesia de Corpus Christi 
durante los fi nes de semana.

Asignaciones pastorales: Pal-
metto Hospital; Maya Center, 
Palm Beach; Corpus Christi, Mia-
mi; Hospicio de Palm Beach.

Para más información sobre él, 
puede llamar al 787-407-9537.

Flavio Montes-Colón: 37 años; 
nació en San Germán, Puerto 
Rico, el 4 de febrero de 1968; hijo 
de Flavio A. Montes y de Monse-
rrate Colón. Tiene tres hermanas. 
Se graduó en la Universidad de 
Puerto Rico con una licenciatura 
en teatro. Obtuvo un diploma de 
pre-teología en el Seminario St. 
John Vianney de Miami, y asiste 
actualmente al Seminario Regio-
nal St. Vincent de Paul, a la vez 
que trabaja como Diácono duran-
te los fi nes de semana en la iglesia 

All Saints.
Asignacio-

nes pastora-
les: Ermita 
de la Cari-
dad, Miami 
Youth Cen-
ter, Our Lady 
of Perpetual 
Help, en 
Opa-Locka, 
y St. Cathe-
rine of Siena, 
de Kendall.

Para más 
información sobre él, puede lla-
mar al 305-992-1968.

Eric David Zegeer: 28 años; na-
ció en Evanston, Illinois, el 27 
de febrero de 1977; hijo de John 
David Zegeer y Annie Lagoa Ze-
geer. Tiene una hermana, que se 

graduará de 
abogada el 
13 de mayo 
de este año. 
Se mudó 
con su fami-
lia a Coral 
Springs en 
1986. Se gra-
duó en la se-
cundaria Co-
ral Springs 
High School 
y asistió a 

la Universidad Franciscana de 
Steubenville, en Ohio. Gracias 
al programa de estudios interna-
cionales de dicha Universidad 
pudo estudiar durante un año en 
Europa, familiarizándose con las 
diversas culturas, tradiciones e 
historia de la Iglesia Católica en 
ese continente. Se graduó con ho-

nores de una doble licenciatura en 
teología y fi losofía. Ingresó en el 
seminario en 1999; obtuvo un di-
ploma en estudios de pre-teología 
en el Seminario St. John Vianney 
College, y asiste actualmente al 
Seminario Regional St. Vincent 
de Paul, a la vez que trabaja como 
Diácono en la iglesia St. Brendan 
durante los fi nes de semana. Su 
parroquia es St. Andrew, en Coral 
Springs.

Asignaciones pastorales: Mer-
cy Hospital; St. Andrew, Coral 
Springs; St. Claire, North Palm 
Beach; programa C.P.E., Baptist 
Memorial Hospital, de Kendall; 
St. Joan of Arc, Boca Ratón; St. 
Bartholomew, Miramar; Institute 
for Priestly Formation, Creighton 
University, en Omaha, Nebraska.

Para más información sobre él, 
puede llamar al 954-540-1611.

Conozca a los nuevos sacerdotes que serán ordenados en la Catedral St. Mary, 14 de mayo de 2005, 10:00 a.m.Conozca a los nuevos sacerdotes que serán ordenados en la Catedral St. Mary, 14 de mayo de 2005, 10:00 a.m.
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Foto: Cortesía del P. Alejandro López
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No me sorprendió la 
elección del Cardenal 
Ratzinger como sucesor 
de la sede de San Pedro, 
el pasado 19 de abril. 
Al escoger llamarse 
Benedicto, está dando 
el signo de que quiere 
que su pontifi cado 
sea promotor de paz y 
sabiduría.

Tengo tres imágenes 
del nuevo Papa.

La primera, es verlo 
caminar con una sencilla sotana negra por 
la Plaza de San Pedro. Un hombre de tanta 
importancia en el 
Vaticano, el Prefecto 
de la Congregación 
para la Doctrina de 
la Fe, andaba con 
toda sencillez y 
modestia. La segunda, 
fue verlo en la sala 
de trabajo de su 
ofi cina recibiendo 
a un número de 
obispos del sur de 
los Estados Unidos. 
Con gran amabilidad, 
entró con tres de sus 
colaboradores; nos 
hizo sentir hermanos, 
no subalternos. La 
mayor parte del 
tiempo dejó la palabra 
a sus colaboradores 
y, al fi nal, respondió 
a todas nuestras 
preguntas con 
franqueza y seguridad 
en sí mismo, sin 
evadir ningún tema. 
La tercera imagen, 
es verlo escribiendo, 
ya que tiene un rico don para enseñar. 
He leído varios de sus libros; tenía varios 
otros que me esperaban en mi biblioteca.

El primer libro suyo que leí cuando 
era estudiante de teología, fue El Dios 
de Jesucristo. Me impresionó su certeza 
en mostrar que la existencia de Dios 
y su autorrevelación, engrandecen la 
historia humana y la felicidad del hombre. 
Explicaba sus puntos de vista con gran 
conocimiento y perspectiva pastoral: 
acercar a los indiferentes, los agnósticos y 
los incrédulos a una forma inteligente de 
pensar en el misterio de Dios.

Después, antes de ser ordenado 
sacerdote, leí Las ideas maestras del 
Concilio Vaticano II. Este libro me ayudó 
mucho, ya que el Concilio, que había 
suscitado tantas esperanzas de renovación 
en su convocación y preparación inicial, 
había dejado un mal gusto en sus primeros 
años de implementación. Había entrado 

al Seminario y, en mis primeros años, 
vi abandonar el sacerdocio a cuatro de 
los capellanes de mi escuela secundaria, 
que eran modelos sacerdotales para mí. 
La prensa católica refl ejaba un clima de 
polarización que no había experimentado 
antes. Este libro me ayudó a interpretar 
el espíritu y la letra del Concilio en una 
rica clave eclesiológica, y empecé a 
entender la coherencia interna de tantos 
documentos, ante la dispersión que a 
veces sentía frente a ellos.

Hace unos años, mientras me disponía 
a iniciar un proyecto de construcción de 
iglesia, leí El espíritu de la liturgia. Allí 
me di cuenta del profundo amor del autor 

por la liturgia. Otros 
enfoques le daban 
una gran importancia 
al aspecto celebrativo 
de los participantes. 
El entonces Cardenal 
Ratzinger le daba 
más atención a la 
necesidad teocéntrica 
de la liturgia. El culto 
católico se centraba 
así en una experiencia 
de fe en el Dios 
trino, culmen de la 
actividad.

Sobre el celebrante, 
el coro y otros 
responsables de la 
actividad sagrada de 
la asamblea, ese libro 
me hizo estar muy 
alerta para evitar un 
exceso antropológico 
en el culto mismo, 
orientando iniciativas 
que fortalezcan los 
lazos afectivos entre 
los presentes, para 
antes o después del 

culto. Vi el fruto de recogimiento y piedad 
cuando la Misa se celebraba de esta 
forma. Años después, volví a leer estas 
ideas, ampliadas, en Dios con nosotros: 
la Eucaristía, centro de la vida cristiana, 
en que el autor muestra la riqueza y la 
dignidad de la Misa.

¿Qué espero del nuevo Pontífi ce? Su 
ministerio “petrino”; la misión de Pedro 
en la Iglesia es la de afi rmar en la fe y en 
el amor a la inmensa grey. Anticipo que 
Benedicto XVI va a ser un guía luminoso 
para la humanidad y también para todos 
los cristianos. En él había el secreto deseo 
de poder escribir algunos libros en su 
retiro. La Divina Providencia tenía otros 
planes para él. Somos afortunados de que 
esos sueños de promover la verdad, los 
realizará ahora con la máxima autoridad 
de su magisterio universal.

20 de abril de 2005.

Tres imágenes
del Nuevo Papa

“La misión de Pedro 
en la Iglesia es la de 
afi rmar en la fe y en 

el amor a la inmensa 
grey. Anticipo que 

Benedicto XVI va a 
ser un guía luminoso 
para la humanidad y 

también para todos los 
cristianos.”

Obispo Felipe de Jesús 
Estévez

En este mes de abril 
de este año 2005, 
hemos tenido dos 
Papas en la silla de San 
Pedro. Comenzamos 
el mes con el muy 
querido Juan Pablo II, 
pero moría el sábado 
2, después de 26 años 
de extraordinaria labor 
evangelizadora en la 
que había recorrido 
1 millón163,865 
kilómetros, visitando 

697 ciudades del mundo.
El martes 19 de abril, el cónclave de 

cardenales nos presentaba al Cardenal 
Ratzinger como el nuevo Papa, quien 
tomaba el nombre de Benedicto XVI, y 
de quien recibíamos la bendición Urbi et 
Orbi.

Dos grandes amigos se han separado. 
Juan Pablo II partía hacia el cielo, y el 
Espíritu Santo nos entregaba a su amigo y 
compañero, el Cardenal Ratzinger, como 
Benedicto XVI. Habían trabajado juntos 
desde 1981, cuando el Cardenal Ratzinger 
aceptara el llamado de Juan Pablo II para 
asumir la importante responsabilidad 
de Prefecto de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, y la presidencia de las 
comisiones Pontifi cia Bíblica y Teología 
Internacional.

Dos hombres extranjeros en Roma, 
como extranjero fue el pescador de 
Galilea. Wojtyla nació en Polonia en 
1920, y Ratzinger en Alemania en 1927, 
lo cual resalta la catolicidad de la Iglesia 
de Jesucristo, que nos hace recordar la 
catolicidad que Él quiso imprimirle al 
decirle: Id y enseñad a todos las gentes.

Wojtyla y Ratzinger, dos hombres que 
vivieron y participaron en el momento 
cumbre de la Iglesia –del que se cumplen 
cuarenta años en este 2005– y que fue 
el Concilio Vaticano II (1962-1965). 
Wojtyla participó como Padre del 
Concilio, y Ratzinger en calidad de perito, 
como Consejero Teológico Principal del 
Cardenal Frings, de Colonia.

Dos hombres que sufrieron en 
la primera parte de sus vidas los 
horrores del totalitarismo: Wojtyla el 
comunismo y Ratzinger el nazismo. 
Ambos crecieron en la fe dentro de un 
ambiente de persecución y martirio. 
Por eso, ambos han defendido tanto los 
derechos humanos y todas las libertades, 
especialmente la libertad religiosa.

La Providencia los ha traído a ambos 
a la tumba de Pedro, en el Vaticano, para 
desde allí servir a todos los hermanos 
en la gran familia que es la Iglesia. 
Ratzinger, cuidando el precioso tesoro 
de la fe, y Wojtyla iluminando con 
esa fe en su predicación apostólica 
expresada a través de sus 14 encíclicas, 

15 exhortaciones y 44 cartas apostólicas. 
Wojtyla, con su voz, en 129 viajes 
internacionales, visitando a sus hermanos 
y empleando para comunicarse los nueve 
idiomas que había aprendido.

Al principio de abril, Juan Pablo II 
partía a recibir su merecida recompensa 
en el cielo, donde Cristo premia a los 
suyos. A mediados del mismo mes, 
sube como el Siervo de los Siervos de 
Dios, Benedicto XVI, para continuar la 
renovación de la Iglesia comenzada en el 
Vaticano II.

Un amigo no olvida a su amigo. 
Benedicto XVI ha tomado un nombre que 
no esperábamos, pero muy signifi cativo, 
porque su predecesor, Benedicto 
XV, realizó un trabajo evangelizador 
ejemplar a pesar de haber vivido en la 
situación difícil de la primera guerra 
mundial (1914-1918), con una solicitud 
tan caritativa por todos los que sufrían 
a causa del confl icto, que le valió a la 
Iglesia el ser llamada “La Segunda Cruz 
Roja del Mundo”. Benedicto XV brilló 
por su gran esfuerzo misionero, a pesar de 
los límites de su tiempo.

Oremos por el alma de Juan Pablo 
II, y sigamos sus pasos en su interés 
misionero.

Oremos hoy por el Vicario de Cristo 
y sucesor de Pedro: Benedicto XVI, que 
mucho nos ofrece a todos.

Juan Pablo II y Benedicto XVI: 
Dos grandes amigos

Mons. Agustín 
Román

Mons. Felipe J. 
Estévez

CNS / KNA

El Papa Juan Pablo II saluda al entonces 
Cardenal Joseph Ratzinger en el 
aeropuerto de Munich, en noviembre de 
1980, al concluir su primera visita papal 
a Alemania. El 25 de noviembre de 1981, 
Juan Pablo II nombró al Cardenal Ratzinger 
prefecto de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe.
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Formación
Cursillos de Cristiandad, Escuela 
de Dirigentes: los martes a las 8:00 
pm en la parroquia St. Stephen, 
6044 SW 19 St., Miramar, y los 
miércoles a las 8:00 pm en Casa 
Emaús, 16250 SW 112 Ave., 
Miami. Llamar al 305-235-7160. 

Instituto Pastoral del Sureste 
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. 
Los cursos pueden ser tomados 
sin crédito, para adquirir una base 
sólida de formación cristiana, para 
comenzar el programa de maestría 
en el Ministerio Pastoral Hispano 
acreditado por Barry University, o 
para obtener un certifi cado. Llamar 
al 305-279-2333.
• 14 de mayo: Sábado Bíblico - 
Antiguo Testamento.
• 23 de mayo al 10 de junio: 
Planifi cación y evaluación pastoral
• 24 de mayo al 23 de junio: 
Apocalipsis.
• 5 al 23 de junio: Idioma y cultura 
en español.
• 18 de junio: Sábado Bíblico: 
Nuevo Testamento.
• 25 de junio al 2 de julio: 
Seminario Pastoral II.

Ministerio de Evangelización de 
la parroquia St. Timothy, 5400 SW 
102 Ave., Miami; se reúne todos 
los martes a las 8:00 pm en el 
Salón McDermott de la parroquia, 
para compartir el Evangelio de la 
semana usando la metodología de 
la Lectio Divina. Llamar a Jorge 
Contreras al 305-275-8564.

Renovación Carismática 
Católica Hispana, Escuela de 
Formación: en Miami-Dade, los 
lunes a las 7:30 pm, en 500 NW 
22 Ave., Miami. Llamar al 305-631-
1007. En Broward, los sábados de 
12:30 a 4:30 pm en la parroquia St. 
Maurice, 2851 Stirling Rd., Dania. 
Llamar al 954-435-8701. 

Siervos de Cristo Vivo, 3100 NW 
77 Ct., Miami, ofrece un grupo de 
adultos jóvenes de 8:00 a 10:00 
pm todos los lunes; grupo de 
oración de 10:30 a.m. a 12:30 pm 
los miércoles; grupos de oración 
para niños y adolescentes de 8:00 
a 10:00 pm los jueves. Llamar al 
305-599-1343.
• 2 al 5 de mayo: Sanando las 
heridas de las madres de 8:00 a 
10:00 pm.
• 4 de mayo: Adoración al 
Santísimo de primer viernes de 
8:00 pm a 12:00 am.
• 14 al 15 de mayo: Retiro para 
adolescentes. Comienza a las 8:00 
am. $10.
• 20 al 21 de mayo: Vigilia de 24 
horas de adoración al Santísimo, 
del viernes a las 6:00 pm a sábado 
a las 6:00 pm. 
• 27 al 30 de mayo: Curso “Juan” a 
las 7:00 pm. $75. 

Retiros
Centro de Espiritualidad 
Carmelita, 18330 NW 12 Ave., 
Miami. Retiros y charlas de 9:00 
am a 3:00 pm con la Santa Misa. 
Donación: $10 y $15 con almuerzo. 

Llamar al 305-654-9760. 
• 1 de mayo: Cómo sanar el dolor 
cuando el amor se rompe.
• 14 de mayo: La Eucaristía.
• 15 de mayo: Para vivir feliz.
• 22 de mayo: Manejo del estrés.
• 28 de mayo: Abrirse a la 
realidad como ante el riesgo de la 
depresión.
• 29 de mayo: Cómo evitar y 
vencer las adicciones.

Centro de Espiritualidad 
Ignaciana (Casa Manresa), 12190 
SW 56 St., Miami; ofrece los 
siguientes retiros. Llamar al 305-
596-0001.
• 29 de abril al 1 de mayo: 
Ejercicios Espirituales #185 para 
caballeros.
• 28 al 29 de mayo: Encuentro 
Familiar #272.
• 26 de junio: Encuentro Familiar 
Uniparental # 19. (para padres o 
madres divorciados con sus hijos 
de 12 a 21 años).
• Ejercicios Espirituales #186 para 
diáconos.

Encuentros Matrimoniales, para 
parejas casadas que desean 
mejorar su comunicación y 
espiritualidad, en inglés del 20 al 
22 de mayo, del 22 al 24 de mayo, 
y del 30 de septiembre al 2 de 
octubre; y en español del 4 al 6 de 
noviembre. Llamar al 
954-344-7183 o escriba al 
wwme4sefl @aol.com.

La Casa de Retiros del 
Monasterio del Espíritu Santo, 
2625 Highway 212 SW, en 
Conyers, Georgia, ofrece retiros 
privados o para grupos de todo 
tipo. Llamar al 770-760-0959 o 
escribir por correo electrónico 
a rhouse@trappist.net, para 
coordinar un retiro privado o para 
inscribirse en los siguientes retiros 
en inglés:
• 6 al 8 de mayo: Retiro para 
adultos jóvenes de 18 a 30 años.
• 9 al 12 de mayo: Retiro para 
personas mayores.
• 27 al 29 de mayo: El 
resentimiento y el perdón.
• 3 al 5 de junio: El cuerpo místico 
de Cristo.

Movimiento Nueva Vida, 
para personas con problemas 
de adicción y sus familiares. 
Reuniones de grupos. Autoayuda: 
miércoles, 8:00 pm. Oración: 
viernes, 8:00 pm. Crecimiento para 
quienes han asistido a los retiros: 
martes, 8:00 pm. Seminario de 
Sanación # 74 del 1 al 3 de abril. 
Llamar al 786-265-9116. o al 
786-265-8774, o ir a la página 
Web: www.nuevavida.org.

Retiros Emaús, auspiciados por el 
Centro de Espiritualidad Carmelita. 
Llamar a Sara o Eduardo de la 
Torre al 305-623-8343.
• 29 de abril al 1 de mayo para 
mujeres. 
• 20 al 22 de mayo para hombres.

Retiro para divorciados, con 
la metodología de los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio, del 20 
al 22 de mayo en Casa Manresa, 
12190 SW 56 St., Miami. Llamar a 

Rosario Berguoignan al
305-762-1162. 

Retiros Magis en inglés, para 
jóvenes adultos de 21 a 35 
años, basados en los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio de 
Loyola, del 20 al 22 de mayo en la 
casa de retiros Juan Pablo II, 720 
NE 27 St., Miami. $95. Llamar a 
Richard o Angie al 305-598-9302.

Talleres y 
Conferencias
Catholic Hospice ofrecerá talleres 
para entrenar voluntarios el 14 y el 
21 de mayo de 9:00 am a 5:00 pm 
en 7300 N. Kendall Dr., 5o piso, 
Miami. Se requiere asistir a las dos 
sesiones para poder ser voluntario 
de Catholic Hospice. Llamar al 
305-822-2380 o escriba a 
JLawrence@catholichospice.org.

Planifi cación Natural de la 
Familia ofrecerá varios cursos 
en distintas parroquias. Llamar al 
Centro de Enriquecimiento Familiar 
al 305-762-1143 o al 
305-762-1157. Para clases en 
español, llamar a Laura Baquerizo 
al 305-278-0565.
• St. Louis, 7270 SW 120 St., 
Miami, comienza el 18 de junio a 
las 7:00 pm. Llamar a Helen Hart al 
305-238-1022.

Talleres para Ministros 
Extraordinarios de la Eucaristía, 
de 9:00 am a 1:00 pm, son 
obligatorios para comisionarse 
en la Arquidiócesis de Miami. 
Comuníquese con su parroquia 
para obtener la recomendación de 
su párroco. Llamar al 
305-756-2755.
• 30 de abril en la parroquia St. 
Bartholomew, Miramar, en inglés y 
español. 
• 21 de mayo en la parroquia St. 
John Neumann, Miami, en inglés. 

Actividades
Apoyo para divorciados, en la 
parroquia St. Catherine of Siena, 
9200 SW 107 Ave., Miami. Llamar 
al 305-274-6333 para información 
sobre las reuniones. 

Caminos de Libertad, una 
organización para los presos 
colombianos y sus familiares, 
necesita voluntarios y ayuda.
Libardo Salas: 786-356-9765.

Celebración Eucarística para 
adolescentes el 21 de mayo a 
las 5:00 pm en la parroquia St. 
Andrew, 9950 NW 29 St., Coral 

Springs. Concierto bilingüe por 
Tadeo Castro, adoración al 
Santísimo y procesión Eucarística. 
Llamar al 954-525-5157, ext. 1102. 

Conferencia de la Familia 
Católica el 30 de abril en el James 
L. Knight Center, Miami. $35 por 
persona, $45 por pareja, y $10 
adicionales para traducción en 
español. Llamar al 305-607-9549 o 
visite a la página Web: 
www.archangelsmiami.com

Creative Beginnings, tendrá 
una rifa para el Día de las 
Madres a benefi cio de mujeres 
desamparadas y sus niños el 8 
de mayo en la parroquia Prince of 
Peace, 12800 NW 6 St., Miami. El 
primer premio es una pintura de 
óleo, el segundo premio es una 
bandeja de plata pintada a mano, 
y el tercer premio es dos noches 
en el Beach House Hotel in Bal 
Harbour. Ganadores no tienen que 
estar presentes. $5. Llamar al 
305-324-7033. 

Diálogos de Carmelitas, la obra 
de George Bernanos, interpretada 
por los actores profesionales 
del Hispanic Theater Guild con 
el apoyo de los estudiantes y el 
profesorado del Colegio de Belén, 
se presentará en español con la 
proyección del guión en inglés en 
el Teatro Roca de Belén, 500 SW 
127 Ave. Funciones el 27, 28, 29 y 
30 de abril a las 8:00 pm, y el 1 de 
mayo a las 3:00 pm. $20. Llamar a 
786-621-4626. 

Grupo de solteros mayores de 
30 años de la parroquia de St. 
John Neumann, 12125 SW 107 
Ave., Miami, se reúne todos los 
fi nes de semana para diferentes 
actividades y eventos. Llamar a 
Mercy 305-495-3583, o ir a 
http://www.sjnsingles.com. 

Ministerio Católico de Prisiones 
“Rescate” necesita voluntarios 
para llevar la Palabra de Dios y la 
alegría a hombres y mujeres en 
las cárceles. Llamar a Celsa Báez 
al 305-649-1811, a Jesús Cabrera 
al 786-543-2672 o a Humberto 
Fleites al 305-805-5202. 

Noches Eucarísticas, con el 
Obispo Auxiliar Felipe J. Estévez, 
para profundizar el entendimiento 
del sacramento de la Eucaristía 
y otros sacramentos. Llamar al P. 
Robert F. Tywoniak al 
954-583-5892.
• 27 de mayo en la parroquia 
St. Bernard, 8279 Sunset Strip, 
Sunrise.

Providence Place, un albergue 
para de Caridades Católicas, 
tendrá una exposición de arte 
internacional a benefi cio de 

mujeres y niños desamparados 
a las 7:00 pm el 5 de mayo en 
el 1299 E. Oakland Park Blvd., 
Oakland Park. Llamar al 
954-568-6610.

Si ha sufrido la pérdida de un 
hijo o una hija, el ministerio 
Betania tiene grupos de ayuda 
en distintas parroquias de Miami-
Dade. Llamar al 305-762-1140, o 
ir a
http://betania miami.tripod.com.

Vida Ascendente, un movimiento 
para personas de la tercera edad, 
ofrece reuniones en español 
para compartir la espiritualidad, 
la confraternidad, y el servicio 
cristiano. Llamar a la directora 
de Vida Ascendente en español, 
Enma Proaño al 305-762-1085 o 
305-266-1725.

BREVES
Programa de Formación 

para Líderes Laicos
La Escuela de Ministerios 

y Programa de Ministerios 
Laicos Eclesiales ofrece a laicos 
adultos que puedan asistir a 
clases semanales por dos años, 
un mejor conocimiento de la 
fe católica, una oportunidad 
de crecimiento espiritual, y 
formación ministerial. Las clases 
son de dos horas, una noche por 
semana de septiembre a mayo, 
por dos años consecutivos, y 
se ofrecen en inglés, español y 
creole en Miami-Dade, Broward 
y Monroe. 

El último día para presentar 
aplicaciones es el 30 de abril de 
2005.

Para más información, llamar 
a Christine González en la 
Ofi cina de Ministerios Laicos: 
305-762-1184 en Miami-Dade, 
y 954-525-5157, extensión 1184 
en Broward. 

La fuerza positiva de la ira
La Primera Conferencia 

Hispana del programa Get 
With It! (¡Ponte en onda!) será 
presentada por la Dra. Adele 
J. González, el 7 de mayo de 
9:00 am a 3:30 pm en el Instituto 
Pastoral del Sureste (SEPI) 
7700 SW 56 St., Miami. En la 
conferencia, se descubrirá cómo 
transformar la energía de la ira 
en una fuerza positiva para no 
perder el control y hacerle daño 
a otros o a nosotros mismos. 
$30 o $40 en la puerta. Llamar 
al 1-888-294-8448, o escriba a 
agonzalez@get-with-it.com, o 
visite a la página Web: 
www.get-with-it.com. 
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Una improvisada Jornada 
Mundial de la Juventud

Cuando 
se anunció 
la gravedad 
del Papa, los 
medios de 
comunicación 
empezaron a 
trasmitir las 
imágenes de la 
Plaza de San 
Pedro llena de 
personas, so-
bre todo jóve-
nes, en vigilias 

de oración. La muerte del Santo 
Padre ha sido motivo de una im-
provisada Jornada Mundial de la 
Juventud.

Como Iglesia, necesitamos 
descifrar lo que signifi ca esta 
respuesta de la juventud. Me pre-
gunto si nuestras liturgias, nues-
tra pastoral y nuestras estructu-
ras, son capaces de comunicar 
ese sentido de aceptación de 
quiénes son y del reto a ser más, 
que les atraía hacia Juan Pablo 
II. Mucho tenemos que aprender 
en la Pastoral Juvenil de este 
Papa santo; quizá ello nos ayude 
a dar un vuelco en nuestra forma 
de evangelizar a la juventud o, 
simplemente, de llegar al joven.

Dicen que cuando, en sus 
últimas horas, le comunicaron 
al Santo Padre que los jóvenes 
oraban por él en la Plaza de San 
Pedro, exclamó: “Siempre los 
he buscado, ahora ellos vienen a 
mí y les doy las gracias”. Me da 
gran alegría saber que el Santo 
Padre, en sus últimos momentos, 
pensó en la juventud y sintió el 
cariño de los jóvenes. Ellos no 
han escatimado sacrifi cio para 
ir a decir adiós al amigo que, 
especialmente en los últimos 
años y con tanto sacrifi cio, los 
visitó y acompañó en los múlti-
ples encuentros y Jornadas de la 
Juventud.

Juan Pablo II sigue orando 
por los jóvenes. Muchos se pre-
guntarán: ¿qué veían ellos en 
aquel anciano? Dejemos que las 
personas cuyas vidas han sido 
marcadas por el encuentro en su 
juventud con Juan Pablo II nos 
respondan esta pregunta.

Por siempre me tocó el corazón
En la jornada mundial juvenil 

de agosto de 1993, en Denver, 
Colorado, tuve la bendición 
de asistir a una Misa especial 
celebrada por el Papa en la ca-

tedral. Él transmitía una paz 
constante que se sentía durante 
la celebración entera. Aun en 
los momentos de la Misa en que 
sólo permanecía sentado, Juan 
Pablo II se veía en oración pro-
funda y continua, y estoy segura 
de que ésta era la razón de esa 
paz y tranquilidad. Cuando se le 
acercaban jóvenes a saludarlo, él 
los recibía con una sonrisa dulce 
y humilde. Yo también experi-
menté esa humildad y suavidad 
de Juan Pablo II al recibir la 
Eucaristía de sus manos, lo cual 
fue una bendición y un momento 
especial e inolvidable en mi vida. 
Le doy gracias a Dios por haber-
me permitido compartir tan cer-
canamente este gran ejemplo del 
amor de Cristo, que por siempre 
me tocó el corazón.

Mariam Mato.
Está casada y tiene 3 hijos; 

participa activamente en su pa-
rroquia y en el programa Emaús; 

fue asesora general de Encuen-
tros Juveniles.

Un hombre de oración,
pastor y profeta

Tengo 25 años, y el Papa Juan 
Pablo II es el único Papa que he 
conocido. Nunca se me olvida 
cuando el Papa fue a Cuba en 
el 98. Todavía resuena en mí su 
mensaje de esperanza: “No ten-
gan miedo”. En el 2000, cuando 
fuimos a la Jornada Mundial 
de la Juventud en Roma, me 
impactó la energía y claridad 
de aquel viejito, que motivaba a 
tantos jóvenes del mundo entero 
a encontrar la felicidad y la vida 
plena en Cristo. Quizás la frase 
de Juan Pablo II que más me ha 
impactado fue una que descubrí 
poco después del 11 de septiem-
bre de 2001: “No hay paz sin jus-
ticia, no hay justicia sin perdón”. 
Con esa frase, el Papa completó 
perfectamente la frase famosa de 
Pablo VI: “Si quieres paz, trabaja 
por la justicia”. Se la dirigía no 
sólo a los cristianos, sino a toda 
persona de buena voluntad, y 
ahora, en su funeral, pudimos ver 
el alcance global que ha tenido 
nuestro Papa. Todos lo llegaron 
a admirar; fue un hombre de ora-
ción, pastor y profeta.

Emilio Travieso, SJ.
Hizo sus votos en la Compañía 

de Jesús en agosto de 2004; estu-
dia y trabaja en Nueva York.

La respuesta está en
tu corazón; escucha tu corazón

Cuando yo tenía 15 años, el 
Papa visitó mi ciudad natal, 

Barranquilla. Como miembro 
que era de un grupo juvenil, fui 
escogida para participar en la 
ceremonia de acogida en la Plaza 
de la Paz. Allí estuvimos desde 
las 4:30 a.m. Nos dieron unas 
palomitas blancas en unas cajitas, 
y a la hora indicada las dejamos 
ir como símbolo de paz. Recuer-
do claramente el momento en 
que el Papa salió al balcón de la 
Catedral Metropolitana: la plaza 
estaba llena de una alegría con-
tagiosa y lanzamos las palomas 
al aire. Sentí que el tiempo había 
parado y que en medio de la gen-
te, quedamos el Papa y yo.

Al poco tiempo empecé a pre-
guntarme qué quería Dios que 
hiciera con mi vida, y soñé que 
me acercaba al Papa para pedirle 
que me ayudara en mi búsqueda 
vocacional. Él me contestó: “La 
respuesta está en tu corazón; es-
cucha tu corazón”. A los 19 años, 
esas palabras me sirvieron para 
tomar la decisión de hacerme Mi-
sionera Claretiana. Sigo tratando 
de acoger el susurro de Dios en 
el centro de mi corazón, que me 
invita a la felicidad y la libertad. 
Esto siempre me lleva más lejos 
de lo que puedo imaginar.

Olga Villar, rmi.
Coordina la pastoral juvenil en 
la parroquia Sta. Juliana, West 

Palm Beach.

No fui yo quien leyó;
fue el Espíritu Santo

Lo que más me ha tocado del 
Santo Padre, fue lo que dijo en 
Toronto: “Tenemos que ir más 
allá de lo que nos enseña el mun-

do. No podemos conformarnos 
con la mediocridad”. Esto me ha 
dado la fuerza y la esperanza de 
pedirle siempre al Señor que me 
enseñe a vivir según Su voluntad 
y a ser un testimonio de lo que es 
vivir por Jesús.

En los últimos años, nuestro 
Santo Padre nos dio el más gran-
de testimonio de toda su vida. 
A través de su dolor, de su su-
frimiento y, en los últimos días, 
de su silencio, pudimos ver a un 
hombre que daba toda su vida a 
Jesús.

Ahora vivo en Roma y tuve el 
privilegio de ser elegida para leer 
en la Misa del funeral del Papa. 
Creo que jamás voy a llegar a en-
tender lo que viví en ese momen-
to, porque realmente no fui yo 
quien leyó; fue el Espíritu Santo, 
que me usó como instrumento, 
porque, sin la fuerza de Dios, no 
lo pudiera haber hecho.

Doy gracias a Dios todos los 
días por todo lo que he vivido a 
través de mi fe, porque en todos 
estos momentos veo el amor de 
Cristo, y veo que Dios es tan 
grande y misericordioso. Gracias 
a la Arquidiócesis de Miami, por-
que llegué a conocer al Papa en 
Toronto.

Alejandra Correa.
Es de la parroquia St. John 

Neumann; ahora vive con la Co-
munidad Emanuel en Roma.

Alguien muy cerca de Dios
Yo tuve la gran dicha de ser 

parte del grupo que le dio una 
serenata la mañana de su Misa 
en Miami en 1987, en la casa del 

Arzobispo. El poder estar tan 
cerca del Santo Padre fue uno de 
los momentos más altos en mi 
vida. Pude compartir con el Papa 
como si estuviera hablando con 
un amigo.

El Papa, verdaderamente, era 
un hombre extraordinario. Pero 
nunca olvidaré su sonrisa, su ca-
riño, su espiritualidad. La manera 
con que te miraba, te trataba... 
Uno sabía que estaba en la pre-
sencia de alguien muy cerca de 
Dios. Me impresionó ver a un 
personaje tan importante y tan 
humilde, tan generoso y cariñoso.

Ya han pasado casi 20 años, y 
todavía ese recuerdo está fresco 
en mí. Hoy en día, ese encuentro 
me sirve como una meta espiri-
tual. He podido ver cara a cara el 
mejor ejemplo posible de lo que 
Dios quiere de nosotros como 
discípulos de Jesús.

Mandy Mato.
Casado; tiene tres hijos; co-

labora en el programa Emaús 
como diseñador gráfi co, y pone 

sus dones al servicio de la Iglesia 
siempre que es necesario.

Palabras que marcaron mi vida
A través de las palabras del 

Papa Juan Pablo II, yo descubrí 
mi vocación. En el año 2000 par-
ticipé en la Jornada Mundial de 
la Juventud, en Roma. Me pasé 
la semana dialogando con Dios. 
Yo sentía que Él me pedía que 
le sirviera, y yo le respondía que 
sí, pero que solamente como mi-
sionera laica. Al oír las palabras 
de Juan Pablo II en la vigilia y la 
Misa fi nal, fue cuando realmente 
pude escuchar y abrirme a la 
invitación que Dios me estaba 
haciendo a la vida consagrada. 
El Papa me enseñó que seguir a 
Cristo es seguir mis ideales más 
nobles, y que no tenía que tener 
miedo a la llamada de Dios.

Fue a partir de este momento 
que yo pude, honestamente, em-
pezar a ver a qué era lo que Dios 
me estaba llamando. Realmente, 
fueron palabras que marcaron mi 
vida y que, consecuentemente, 
me han traído un gozo profundo.

Teresa Gallarreta, rmi.
Entró a las Misioneras 

Claretianas dos años después de 
esta experiencia; hizo sus votos 

en febrero de 2005.

Misionera Claretiana. 
Directora de la Ofi cina 
de Pastoral Juvenil de la 
Arquidiócesis de Miami.

ondina@claretiansisters.org

El Papa que les habló al corazón

Hna. Ondina 
Cortés, R.M.I.

Foto: Cortesía de la Hna. Ondina Cortés

Alejandra Correa (primera desde la izquierda) con otros jóvenes, durante la 
Jornada Mundial de la Juventud, en Toronto, Canadá.
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Los mejores regalos para

Bautizo, Confirmación y Boda

Mon Bien Aime

10780 W. Flager St., Miami FL

Web Site: www.monbienaime.com Lunes a sábados de 10 am a 6 pm

305-553-6680

 La Primera Comunión

(Entrada por la 108 Ave.)

Invitaciones ����� Devocionarios � Portarretratos � Cajitas de música

Album de recuerdos � Libros de Comunión � Velas

Recordatorios impresos �Velos � Tiaras

Cruces � Rosarios � Figurines � Brazaletes

Cientos de regalos patrocinados por Roman, Inc.

www.vozcatolica.org
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Foto: Pedro Velázquez

Presididas por el Arzobispo John 
Favarola y los sacerdotes Terry 
Hogan y Álvaro Pinzón, el pasado 
Viernes Santo tuvieron lugar una 
misa y una procesión dedicadas a 
la Virgen Dolorosa en la Catedral 
St. Mary. La Misa a la Dolorosa 
viene realizándose desde 1979, 
auspiciada por el P. Hogan y un 
grupo de feligreses.

(Reportó: Pedro Velázquez.)

Junio 4 al 20
Escandinavia y París.

Estocolmo, Karlstad, Flam,
Lillechammer, Bergen, Geilo, Oslo,
Copenhagen y París.
** Cupos limitados.

6557 Coral Way, Miami FL 33155   305-262-1727  -  800-417-5031
www.brumedtravel.com

Octubre 16 al 30
 Nueva Zelandia y Australia.

Auckland, Rotorua, Queenstown,
Christchurch, Melbourne, Caims
y Sydney.

¡Llámenos!

Julio 3 al 18
Capitales de Europa del

   Norte y Rusia.
Berlín, Varsovia, Vilnius, Vitebsk,
Moscú y St. Petersburgo.
Con el P. Jesús Saldañas de St. Kevin.

Septiembre 12 al 23
Capitales Imperiales.

Praga, Imsbruck, Salzburgo, Viena
y Budapest.  Con Marité Alfonso
de Radio Paz.

Septiembre 30 a octubre 10
Grecia y Turquía.

Atenas y Estambul.
Con crucero de 4 días por las
islas griegas.

Noviembre 5 al 22
 Suramérica Espectacular.

Río de Janeiro, Iguazú, Bs. Aires,
Bariloche, C. de los Lagos y
Santiago de Chile.

Paquetes especiales a
España, Europa y
Suramérica.N
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Julio 11 a julio 19
Roma - Milagros

   Eucarísticos
Acompañados por
Mons. Agustín Román.

Octubre 3 al 14
Peregrinación a Roma y

Santuarios de España y
Lourdes. Con el P. Francisco
Hernández y el P. Gabriel Vigés

Madrid/París  8 días .....................$610*
Madrid/Burdeos/París 9 días........$620*

BELLA ITALIA - Roma/Florencia/
Venecia 10 días .............................$720*

Portugal/Andalucía  8 días..........$740*
Frankfurt/Praga/Budapest/Viena
9 días............................................. $710*

Madrid/Levante/Barcelona
9 días ............................................ $780*

Madrid/Toledo/Sevilla/Granada
(OLE ESPAÑA) 9 días .................. $750*

Programas Europeos DESCUBRA SURAMÉRICA  desde $678.

Madrid/París/Londres 12 días...$1,010*

BUENOS AIRES: 4d/3n.  DESDE $678. Inc.:Traslados,
pasaje aéreo, desayunos, paseos ciudad. Noches adic. $22.
Desde Buenos Aires: Argentina, Chile y
Cruce de Los Lagos. 13 días/12 noches. Incluye:
Traslados, 5 cenas, desayunos, hotel, excursiones.
DESDE ............................................................................... $1,098.

desde 1975

8746 S.W. 72 St

fuera de Miami:

Miami, Fl 33173

Abierto los sábados
www.futuratravel.com

e-mail:futura@futuratravel.com

1-800-325-2503

305-279-2336

* Precio por persona, habitación doble más tarifa aérea

Madrid 5 días ................................$175*

Excursión y crucero: GRECIA e ITALIA.

Argentina, Brasil, Tango y Samba: 9días/8n.
Visitando: Río, Iguazú, Buenos Aires. Incluye: Traslados,
hotel, desayunos, excursiones, visitas, 3 días en Río,
1 día Iguazú y 3 días en Buenos Aires. DESDE...........$485..

Desde $2,300. Mayo 20/05. Crucero de 7 noches.
Visita a Bari (Padre Pío), Corfú, Santorini, Atenas,
Dubrovnic. Opcional Venecia, Florencia, Pisa, Asís,Roma.
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Excursión y crucero: Junio/8 Turquía-Islas Griegas.
12 días. Incl. crucero de 5 noches. Desde $3,165.+ imp.aéreo.

17115 NW 87 Ave, Miami, FL 33015

Todos los viajes incluyen desayunos, transporte en ómnibus de lujo con baño y VCR, hoteles, precios pp y muchos extras.

305-819-8800   Cel: 305-986-5438¡Reserve HOY! No son viajes oficiales de la
Arquidiócesis de Miami

servicio de

recogida a

dom
icilio

May 27 PUNTA CANA: Fin de semana de "Memorial Day" disfrutando del nuevo y
       -30   lujoso hotel "Bahía Principe", sus entretenimientos y diversiones. Incluye: 4d/3n,  TODO
                 INCLUIDO. Impuestos aéreo de EE UU y Rep. Dominicana no icluidos,(aprox. $130.)..$595. pp/dbl

May. 14   MANANTIALES DE AGUAS TERMALES: Pase un día disfrutando de la naturaleza.
 Incluye: Almuerzo, entrada, casilla, toalla, uso de sillas canapé y ejercicios aeróbicos ....................$55.

Jun   4 CONOZCA EL BELLO ESTADO DE TEXAS: Dallas, San Antonio, Laredo, Corpus Christi y
      -12     Houston.  Incl. 9 d/8 noches, hotel e impuestos, paseos de lugares de interés, .......$795. pp/dbl
Jun. 18 EXCURSIÓN POR EL DÍA DE LOS PADRES A CAYO HUESO: Visita al Club San Carlos, el
                 Cayo Hueso Historium y disfrute de la puesta de sol en el Mowry Square .......................................$35.

 Jul.   2 CELEBRE EL DÍA DE LA INDEPENDENCIA: 9 dias/8 noches. Nueva York, Washington,
  -10 Philadelphia, Cataratas del Niágara. Inc: Hotel/impuestos, 2 días en N.Y.,  desayunos...$795. pp/dbl

Jul. 16 EXCURSIÓN AL FARO PONCE DE LEÓN EN DAYTONA BEACH:El más alto de la Florida..$35.

Jun 25 SAN AGUSTÍN - LA FERNANDINA - ISLA AMELIA Admire los tesoros históricos de Ponce de
-26     León en San Agustín y José Martí en la Fernandina. Inc: Hotel 4*/imp./paseo trencito......$175. pp/dbl

Jul. 21 ATLANTA Y LAS ISLAS DORADAS DE GEORGIA: Conozca las bellas islas del estado de
-24 Georgia, el museo de la Coca Cola y el parque nacional Stone Mountain con su show de rayos laser.

                Incluye:4 días/3 noches, hotel e imp., entrad al museo ........................................................$399. pp/dbl
  Jul  29     VIAJE A LOS PARQUES NACIONALES, MT. RUSHMORE Y YELLOWSTONE: Visitando:
  Agos -7    Georgia, Tennessee, Kentucky, Missouri, Illinois, Nebraska, S. Dakota y Wyoming.  Incl. 10 d/9 noches,
                  hotel e impuestos, entradas a los parques, paseos, visita al Santuario de San Judas Tadeo.....$899. pp/dbl

Para anunciarse en VIAJES
Llame a: Jorge Ferreiro

305-762-1201

Gospa

Excursiones y
Peregrinaciones

No son
viajes

oficiales
de la

Arquidiócesis
de Miami

Ofelia (305) 552-7930

Mayo 27. Descubriendo España
Santander, Oviedo, Covadonga,
Cangas de Onis, Rivadesella,
Santillana del Mar.

Junio 15. Centro de Europa
Praga, Budapest, Viena y Cracovia

Sept. 23. Grecia y Turquía
                 Espectacular
Crucero de 7 día. Estambul e
Islas Griegas.
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

En este mundo globalizado, Loreto Ba-
llester, directora general de la Institución 
Teresiana, dice sentirse como si anduviera 
por el mundo con “una gran mochila,” vi-
sitando a los diversos pueblos y naciones, 
“tejiendo redes y poniendo y sacando lo 
mejor de cada lugar para darle una voz”.

Durante el mes de abril, Ballester posó 
su mochila en los Estados Unidos y se en-
trevistó con grupos de la Institución Tere-
siana en Chicago, Nueva York y el sur de 
la Florida, donde visitó La Voz Católica.

“La Institución Teresiana en los Estados 
Unidos ofrece la experiencia de una socie-
dad que se construye desde su base mul-
ticultural, vivida intensamente”, explicó 
Ballester. “Veo aquí un gran sentido de los 
ministerios laicales, que tienen una forma-
ción teológica y pastoral, y que el aporte 
del mundo universitario, sea de la áreas 
científi cas o los campos humanísticos, es 
importante”, señaló. “Reconozco el valor 
de este país en estas aportaciones signifi -
cativas, y la importancia de la educación 
en todos los niveles. Es un momento de 
agradecimiento por la Institución en los 
Estados Unidos”.

Este año se celebra el 50º aniversario de 
la presencia de la Institución en los Esta-
dos Unidos, pero ésta comenzó a existir 
hace casi 100 años. En 1911, en Oviedo, 
España, el P. Pedro Poveda sintió la urgen-
cia de demostrar que era posible, desde el 
Evangelio, lograr la promoción humana y 
la transformación social mediante la edu-
cación y el enriquecimiento cultural, ante 
el desafío histórico de una cultura que, a 
principios del siglo XX, se concebía en 
gran parte como incompatible con la fe. 
Sus primeros colaboradores, como Josefa 
“Pepita” Segovia y Victoria Díez, compar-
tieron las inquietudes y tareas de Poveda 
en España, y la Institución se fue amplian-
do en círculos cada vez más extensos.

Actualmente, la Institución Teresiana, 
una asociación internacional de laicos, 
cuenta con 3,500 miembros en 30 países, 
y se dedica a la promoción humana y la 
transformación social mediante la educa-
ción y la cultura a la luz del Evangelio. Sus 
miembros son mujeres y hombres que se 
comprometen a vivir una misión evangeli-
zadora en el mundo, desde su testimonio y 
su trabajo en los distintos campos educati-
vos, culturales y profesionales “al estilo de 
los primeros cristianos”, como quería San 
Pedro Poveda, sacerdote mártir que fue ca-
nonizado el 4 de mayo de 2003.

“Poveda decía que dentro de cada per-
sona hay un potencial; formemos personas 
y el mundo cambiará”, indicó Ballester. 
“Hay que llevar esa clave formativa, for-
mar personas, generar ambientes y educar 
con una mirada positiva, con ilusión, hasta 
en tiempos difíciles”.

Durante su visita al sur de la Florida, 
Ballester visitó la escuela St. Helen, en Ft. 
Lauderdale, donde estudiantes de diversas 
edades ofrecieron una representación mul-
ticultural, con escenas musicales, sobre la 
vida de San Pedro Poveda y la creación de 
la Institución Teresiana.

“Me impresionó el ver cómo esos niños 
y niñas de una escuela elemental tan mul-
ticultural, eran capaces de captar la expe-
riencia de un educador [Poveda]”, señaló 
Ballester. “Han podido recrear tantísimo 
una historia de otro continente, otra cultu-
ra”, indicó.

La escuela parroquial St. Helen fue crea-
da en 1973, y desde 1999 ha sido auspicia-
da por la Institución Teresiana.

“La Institución está trabajando en las 
escuelas públicas, las privadas, la univer-
sidad, en la educación de la diócesis”, dijo 
Ballester. “A mí me parece que, como la 
misión es una misión de inserción, es como 
la casa de la familia, la casa de los amigos. 
Cuando hay una persona de la institución”, 
precisó, “se ve en todos los medios. Lo lle-
vamos dentro. Se trata de ser personas ple-
namente humanas, y todas de Dios. Es un 
modo de expresión, un modo de vivir”.

Ballester explica así su trabajo como di-
rectora de la Institución Teresiana:

“Mi tarea es dar siempre la perspectiva 
de la Iglesia, siempre mirando al mundo 
y la sociedad, y preguntándome: ¿dón-
de hay una necesidad? ¿Hay alguien que 
puede dar? Coloco lo mejor de cada lugar 
dentro de la mochila, y lo voy repartiendo. 
Poveda nos dijo que no hace falta ser rico 
para dar; basta con ser bueno. Al fi nal, el 
mensaje es éste: tú vales mucho, y quien es 
bueno tiene mucho para dar. El mensaje es 
trasformador”.

La Institución Teresiana:
educación y cultura a la luz del Evangelio

Foto: Angelique Ruhí-López

Loreto Ballester, directora de la Institución 
Teresiana, recibe un regalo de la niña Blanca 
Arias, en respresentación del colegio St. 
Helen, en Ft. Lauderdale, el 11 de abril.
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Si usted lee

escuche
Radio Paz 830 AM 
ahora con su nueva 

programación

¡Somos
la misma           !
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No quiera 
el amable 
lector sufrir 
una lesión por 
accidente en la 
calle. Podrían 
sucederle 
experiencias 
desagradables 
como las que 
se narran a 
continuación.

El pasado 
26 de marzo, 

Sábado Santo, un miamense 
sufrió dislocación del hombro 
en un supermercado. Como eso 
ya le había sucedido antes, pidió 
ayuda explicando cómo debían 
reajustarle el hueso dislocado. 
Pero nadie se atrevió a tocarlo, 
como suele suceder en este país, 
pues la gente teme a las deman-
das (sues).

Llamaron al Rescue. Vinieron a 
los pocos minutos, sólo para ha-

cer preguntas, tomar nota y aca-
bar diciendo que no podían hacer 
nada, porque eran bomberos, no 
paramédicos. ¿Para qué vinieron, 
pues?

Entonces, los del Rescue 
llamaron una ambulancia, que 
demoró más que el vehículo 
anterior, mientras el lesionado 
forzaba la respiración para no 
desvanecerse en sus sudores 
fríos. El dolor se hacía cada vez 
más intenso; una “Verónica” 
compasiva le acercó una botellita 
de agua.

Los de la ambulancia actuaron 
con “santa” calma, haciéndole las 
preguntas de rigor al malhadado, 
el cual apenas podía articular 
palabra.

Decidieron ir al hospital más 
cercano, situado en un punto de 
la Bird Road del cual el adolori-
do no quiere acordarse. Pero sí 
recuerda bien el letrero a la en-
trada, Emergency, porque luego 

descubrió que el servicio médico 
no hacía mucho honor al nombre 
de “emergencia”.

El iluso paciente pensó que, 
como tenía un hueso fuera de 
sitio, los profesionales de la 
salud actuarían de inmediato. 
Nada de eso. Lo dejaron en una 
camilla en medio de un pasillo 
atestado de más “encamillados”. 
El recién llegado emitía quejidos 
involuntarios, pues el dolor iba 
in crescendo, pero nadie advertía 
su presencia. Optó por aumentar 
voluntariamente los decibeles de 
sus quejidos, pero nada conmo-
vía a los uniformados que pasa-
ban de largo. Parecían vacunados 
contra el dolor… ajeno.

No tuvieron prisa, excepto para 
preguntar sobre el Social Securi-
ty, la tarjeta de seguro y la tarjeta 
de crédito. Para esos detalles 
mostraron admirable diligencia.

Aunque el (im)paciente dijo 
que su caso era sencillo y explicó 

cómo había que reencajarle el 
hueso, respondieron que primero 
tomarían placas. La profesiona-
lidad dejó que desear. Al ver que 
el descoyuntado llevaba al cuello 
una cadena de plata con una me-
dalla de la Virgen y el Corazón 
de Jesús, le dijeron que la sujeta-
se entre los labios (!) Pero como, 
a pesar de ese original recurso, la 
cadena salía en los rayos X, tu-
vieron que repetir las placas, con 
lo que se perdía tiempo, mientras 
el díscolo hueso seguía pujando 
por atravesar músculos y piel. Y 
el enfermero encargado de poner 
suero e inyecciones tampoco bri-
llaba en el arte de las agujas.

La suerte del desdichado cam-
bió de giro cuando apareció el 
insigne cirujano Dr. Iván Barrios, 
ortopeda de justa y merecida 
fama. Él tomó las decisiones 
pertinentes y actuó con pericia y 
celeridad. Dado que el paciente, 
transido de dolor, apenas podía 

desencogerse, lo anestesiaron 
para permitirle al galeno endere-
zar el entuerto.

Pero así como en “Emergen-
cia” mostraron poca prisa en 
atenderlo, no ahorraron prisa en 
despacharlo. Lo levantaron de la 
camilla demasiado pronto. Con 
eso se desencadenaron efectos 
secundarios de la anestesia, a sa-
ber, náuseas y vómitos.

Sería injusto califi car de 
desastrosa la situación de ese 
hospital. De hecho, resolvieron 
el problema óseo. Pero sí hubo 
defi ciencias, sobre todo en cuan-
to a prontitud, comunicación con 
el paciente y compasión humana. 
Sería deseable que el personal de 
emergencia en los hospitales se 
esforzase por tratar a los pacien-
tes como personas, y no como 
simples “casos” o “estadísticas”.

El autor es un sacerdote jesuita
ebarriossj@aol.com

Acompáñanos a …

Director of Vocations • 517-266-3537
vocations@adriandominicans.org

www.adriandominicans.org

Buscar 
la verdad
Trabajar por 
la paz y

Honrar 
la vida

Hermanas Dominica de Adrian

Las monjas de las Hijas de la Caridad 
Divina de Cayo Hueso.

Llame al (330) 867-4960

Nuestra Misión ...
hacer visible el amor de  
Dios en la actualidad.

Le invitamos a unirse a nosotras para 
servir al pueblo de Dios gozosamente.

DIRECTOR DE VOCACIONES
Francesca Residence

39 N. Portage Path • Akron, OH 44303

Hijas De la 
Caridad 
Divina 

Hospital: “Emergencia”

P. Eduardo M. 
Barrios, S.J.

Viene de la página 2
blante del Movimiento Familia 
Cristiana, de la que sería direc-
tor y asesor espiritual durante los 
próximos 42 años, durante los 
cuales predicó de manera siste-
mática sobre la necesidad de crear 
familias fuertes y estables como 
base de la sociedad.

“Cuando se paraba en ese podio 
[para predicar], se transformaba”, 
dijo Marilyn González, integrante 
del movimiento durante los últi-
mos cinco años. Sus poderosas 
palabras y sus vívidas imágenes 
hacían llorar a los hombres “ma-
chos” y “tocaban los corazones de 
todo el mundo”, dijo González.

Aunque se retiró ofi cialmente 
en 1996, el P. Villaronga nunca 
dejó de predicar. Todos los fi nes 
de semana concelebraba Misa en 
dos parroquias: St. Raymond, en 
Miami, y San Lázaro, en Hialeah; 
mantuvo su trabajo radial y nunca 
faltó a un Encuentro de fi n de se-
mana para parejas: un total de 226 
durante los últimos 42 años.

“No me voy a retirar,” dijo el 
P. Villaronga a La Voz en aquella 
entrevista de 2001, “porque la pa-
labra de Dios no está encadenada 
y siempre habrá algún micrófono 
para decirla.”

Sobreviven al P. Villaronga su 
hermano José Luis, su cuñada 
Joaquina, su hermana Vicky Re-
zola, y casi dos docenas de sobri-
nos, sobrinas y sobrinos-nietos. 

Fieles lloran…
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ACI / Redacción

Joseph Ratzinger nació el 16 de abril 
de 1927, un Sábado Santo, en Marktl am 
Inn, diócesis de Passau, Alemania, y fue 
bautizado ese mismo día. En sus memo-
rias, refl exionando sobre el hecho, dice: 
“Ser la primera persona en ser bautizada 
en el Agua Nueva de la Pascua era visto 
como un acto muy signifi cativo por parte 
de la Providencia. Siempre me he llenado 
de sentimientos de gratitud por haber sido 
inmerso en el Misterio Pascual de esta 
manera… Cuanto más lo refl exiono, tanto 
más me parece apropiado a la naturaleza 
de nuestra vida humana: aún esperamos la 
Pascua defi nitiva, aún no estamos en la ple-
nitud de la luz, pero hacia ella caminamos 
llenos de confi anza”.

Al ser su padre miembro de la policía ru-
ral, era frecuentemente trasladado, y toda la 
familia con él; así, muchas veces tuvieron 
que ponerse en camino. En 1929, la familia 
Ratzinger se muda a Tittmoning, pequeño 
pueblo a orillas del río Salzach, en la fron-
tera con Austria.

En diciembre de 1932, debido a la abier-
ta crítica de su padre hacia el nazismo, la 
familia Ratzinger se ve obligada a mudarse 
a Auschau am Inn, al pie de los Alpes. En 
1937, su padre pasa al retiro y se muda con 
toda la familia a Hufschlag, en las afueras 
de la ciudad de Traunstein, donde Josef pa-
saría la mayor parte de sus años de adoles-
cente. Aquí inicia sus estudios en el Gym-
nasium de lenguas clásicas, donde aprende 
latín y griego. En 1939 entra al seminario 
menor en Traunstein, dando el primer paso 
en su carrera eclesiástica. En 1943, él y to-
dos sus compañeros de clase son recluta-
dos por el Flak (escuadrón antiaéreo); sin 
embargo, les es permitido asistir a clases 
tres veces por semana.

En septiembre de 1944, habiendo al-
canzado la edad militar, Joseph Ratzinger 
es relevado del Flak y regresa a casa. En 
noviembre pasa por el entrenamiento bá-
sico en la infantería alemana, mas, debido 
a su pobre estado de salud, es exceptuado 
de buena parte de los rigores propios de la 
vida militar.

En la primavera de 1945, mientras se 
acercan las fuerzas aliadas, Ratzinger deja 
el ejército y regresa a su casa en Traunstein. 
Cuando fi nalmente llega el ejército ameri-
cano hasta su ciudad, establecen su centro 
de operaciones en la casa de los Ratzinger, 
identifi can a Josef como soldado alemán 
y lo envían a un campo de prisioneros de 
guerra. El 19 de junio de ese mismo año es 
liberado y regresa al hogar en Traunstein; 
lo sigue su hermano mayor, Georg, en ju-
lio. En noviembre, tanto él como su herma-
no Georg reingresan en el seminario.

En 1947, Joseph Ratzinger ingresa en 
el Herzogliches Georgianum, un instituto 
teológico ligado a la Universidad de Mu-
nich. En 1951, el 29 de junio, Joseph y su 
hermano Georg son ordenados sacerdotes 
por el Cardenal Faulhaber en la catedral de 

Freising, en la Fiesta de los Santos Pedro 
y Pablo.

Desde 1952 hasta 1959, es miembro de la 
Facultad de la Escuela Superior de Filoso-
fía y Teología, en Freising. En 1953 recibe 
su doctorado en teología por la Universi-
dad de Munich. Relacionado con el docto-
rado, publica su primer trabajo importante: 
“Volk und Haus Gottes in Augustins Lehre 
von der Kirche” (El Pueblo y la Casa de 
Dios en la doctrina de Agustín sobre la 
Iglesia). Ratzinger dedica su “Habilitatio-
nsschrift” –trabajo original de contribución 
a la investigación, con la fi nalidad de habi-
litarse para la docencia universitaria– a la 
revelación y a la teología de la historia de 
San Buenaventura.

En abril de 1959 se inicia como profe-
sor principal de teología fundamental en 
la Universidad de Bonn. En agosto de ese 
año, fallece su padre. Desde 1962 hasta 
1965 asiste a las cuatro sesiones del Con-
cilio Vaticano II en calidad de perito, como 
consejero teológico principal del Cardenal 
Frings, de Colonia.

En 1963 se traslada a la Universidad de 
Münster, y en diciembre de ese año, fallece 
su madre.

En 1966 es nombrado profesor de teolo-
gía dogmática en la Universidad de Tübin-
gen.

En 1968, un ola de levantamientos estu-
diantiles barrió Europa, y el marxismo se 
convirtió rápidamente en el sistema inte-
lectual dominante en Tübingen, cautivando 
no sólo a buena parte de sus estudiantes, 
sino inclusive al cuerpo docente. Siendo 
testigo de esta subordinación de la religión 
a la ideología política marxista, Ratzinger 
anota: “Existía una instrumentalización por 
parte de las ideologías que eran tiránicas, 
brutales y crueles. Esa experiencia me dejó 

claro que el abuso de fe debía ser preci-
samente resistido si se quería mantener el 
querer del Concilio”.

En 1969, desencantado por su encuentro 
con la ideología radical de Tübingen, se 
traslada de regreso a Baviera, donde asu-
me un puesto de profesor en la Universidad 
de Ratisbona. Luego es nombrado decano 
y vicepresidente. Ese año es nombrado 
también consejero teológico de los obispos 
alemanes.

En 1972, Ratzinger, von Balthasar, De 
Lubac y otros lanzan la publicación teoló-
gica Communio, une revista periódica de 
teología católica y cultura.

En marzo de 1977, es nombrado Arzobis-
po de Münich y Freising, convirtiéndose en 
el primer sacerdote diocesano que luego de 
80 años, asumía el encargo de tan vasta e 
importante arquidiócesis. Es urgido por su 
confesor a aceptar el cargo, y escoge como 
su lema episcopal la frase “Cooperador de 
la verdad”, de la epístola de Juan, elección 
que explicaría en los siguientes términos: 
“Por un lado, me parecía ser la relación 
entre mi tarea previa como profesor y mi 
nueva misión. A pesar de todas las dife-
rencias de modo, lo que estaba en juego y 
seguía estándolo era seguir la verdad, estar 
a su servicio. Y por otro lado, porque en 
el mundo de hoy, el tema de la verdad ha 
desaparecido casi totalmente, pues aparece 
como algo demasiado grande para el hom-
bre, y sin embargo, todo se desmorona si 
falta la verdad”.

Es consagrado el 28 de mayo por el Obis-
po de Würzburg, Josef Stange. En junio de 
ese mismo año, es creado cardenal presbí-
tero por el Papa Pablo VI, y recibe el título 
de S. Maria Consolatrice al Tiburtino. Ese 
año asistió a la IV Asamblea Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, en el Vaticano.

En 1978 participó en el cónclave del 25 
al 26 de agosto, que eligió a Juan Pablo I, 
quien lo nombra enviado especial del Papa 
al III Congreso Mariológico Internacional, 
en Guayaquil, Ecuador, del 16 al 24 de sep-
tiembre. En octubre de ese año, participa 
en el cónclave que elige a Juan Pablo II.

En 1980, es nombrado por Juan Pablo II 
para presidir el Sínodo Especial para los 
Laicos. Poco después, el Papa lo invita a 
encargarse de la Congregación para la Edu-
cación Católica. Ratzinger declina, pues 
considera que no debe dejar tan pronto su 
misión en Münich.

En noviembre de 1981, acepta la invita-
ción del Papa para asumir como Prefecto 
de la Congregación para la Doctrina de la 
Fe, Presidente de la Pontifi cia Comisión 
Bíblica y Presidente de la Comisión Teoló-
gica Internacional.

El 15 de febrero de 1982 renunció al go-
bierno pastoral de la Arquidiócesis de Mü-
nich-Freising.

Asistió a la VI Asamblea Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, en Ciudad del Vati-
cano, del 29 de setiembre al 28 de octubre 
de 1983; fue uno de los tres presidentes de-
legados; miembro del secretariado general, 
de 1983 a 1986. Asistió a la II Asamblea 
Extraordinaria del Sínodo de los Obispos, 
Ciudad del Vaticano, del 24 de noviembre 
al 8 de diciembre de 1985; presidente de la 
comisión para la preparación del Catecis-
mo de la Iglesia Católica, que luego de 6 
años de trabajo (1986-92) presentó el Nue-
vo Catecismo al Santo Padre; miembro del 
Secretariado General hasta 1987. Asistió a 
la VII Asamblea Ordinaria del Sínodo de 
los Obispos, en Ciudad del Vaticano, del 1º 
al 30 de octubre de 1987; miembro del Se-
cretariado General, de 1987 a 1990. Asistió 
a la VIII Asamblea Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos, en Ciudad del Vaticano, 
del 30 de setiembre al 28 de octubre de 
1990; miembro del Secretariado General, 
de 1990 a 1994. Asistió a la I Asamblea 
Especial para Europa del Sínodo de los 
Obispos, en Ciudad del Vaticano, del 28 
de noviembre al 14 de diciembre de 1991. 
Nombrado obispo del título de la sede su-
burbicaria de Velletri-Segni, el 5 de abril de 
1993. Asistió a la Asamblea Especial para 
África del Sínodo de los Obispos, Ciudad 
del Vaticano, del 10 de abril al 8 de mayo 
de 1994; a la IX Asamblea Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, en la Ciudad Vati-
cana, del 2 al 29 de octubre de 1994. Asis-
tió a la Asamblea Especial para América 
del Sínodo de los Obispos, en Ciudad del 
Vaticano, del 16 de noviembre al 12 de di-
ciembre de 1997; asistió a la Asamblea Es-
pecial para Asia del Sínodo de los Obispos, 
en Ciudad del Vaticano, del 19 de abril al 
18 de mayo de 1998. Elegido vicedecano 
del Colegio de Cardenales, el 9 de noviem-
bre de 1998. Asistió a la Asamblea Especial 
para Oceanía del Sínodo de los Obispos, en 
Ciudad del Vaticano, del 22 de noviembre 
al 12 de diciembre de 1998. Fue enviado

Pasa a la página 18

Biografía de Su Santidad el Papa Benedicto XVI

CNS / Reuters

Su Santidad Benedicto XVI, elegido Papa el 19 de abril, saluda a la gran multitud congregada 
frente al balcón de la Basílica de San Pedro, en el Vaticano, al conocerse el resultado del 
cónclave que lo escogió como sucesor de San Pedro.
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Tomado de la entrevista “Hablando con 
el Cardenal Ratzinger”, realizada por 
Raymond Arroyo para el Canal Católico 
EWTN el 5 de septiembre de 2003.

El relativismo de Occidente
• La situación de Occidente es la de un 

creciente relativismo. Existe la idea de que 
todo es igual y que no tenemos nada claro 
sobre Dios; entonces todos los credos son 
iguales. Ésta es una impresión general del 
mundo de hoy y eso constituye una tenta-
ción para los cristianos. Pienso, por otra 
parte, que muchas personas tienen un since-
ro deseo de relacionarse directamente con 
Cristo, con la presencia de Nuestro Señor. 
Diría que los jóvenes de la Iglesia mejoran 
esta situación, ya que ellos no hacen lo que 
todo el mundo, sino que, en realidad, an-
helan ese contacto con el Señor, así como 
compartir la fe de la Iglesia. Diría que, en 
general, la situación de Occidente no me-
jora en cuanto a la fe, pero en la Iglesia, 
entre los jóvenes, podemos ver un nuevo 
amanecer.
La liturgia y la oración

• Celebramos [la liturgia] con el cosmos, 
con el mundo. Es la dirección del futuro 
del mundo, de nuestra historia representa-
da en el sol y en las realidades cósmicas. 
Creo que en nuestros días, este descubri-
miento de nuestra relación con el mundo 
creado puede ser comprendida mejor por 
las personas que hace 20 años. Y también, 
comúnmente, los sacerdotes y las personas 
también están orientadas al Señor.

• Pienso que un peligro real con el que 
nos topamos es que, en las homilías, los 
sacerdotes y también los obispos repiten 
esencialmente sus ideas favoritas, y no 
presentan la totalidad de la fe. Me parece, 
entonces, que una renovación en la predi-
cación también es muy importante. La li-
turgia es catequesis viva. Se puede ver el 
Sacrifi cio de Cristo aquí, y que Dios Uno y 
Trino está en contacto con nosotros y noso-
tros con Él. La liturgia es muy importante. 
De ese modo, también debe profundizarse 
la oración en la Iglesia. Creo que la manera 
de aprender a Dios es la oración. Y tener 
una escuela de oración es esencial. Con 
una relación concreta de oración, apren-
demos sobre Dios y aprendemos sobre la 
Iglesia. Por eso es importante tener libros 
de oración que presenten la profundidad de 
nuestra fe.
La primavera de la Iglesia

• Mi idea de la primavera de la Iglesia no 
se refi ere a que, dentro de poco, tengamos 
muchísimas personas convertidas y que 
fi nalmente todas las personas del mundo 
se conviertan al catolicismo. Ésa no es la 
manera de Dios. Las cosas esenciales en 
la historia empiezan con pequeñas comu-
nidades, más convencidas. Así, la Iglesia 
comienza con 12 apóstoles, e incluso la 
Iglesia de San Pablo que se difundió en el 
Mediterráneo estaba constituida por peque-

ñas comunidades, pero esta comunidad en 
sí misma es el futuro del mundo, dado que 
tiene la verdad y la fuerza de la convic-
ción. Pienso que sería un error pensar que 
ahora o en diez años, con la nueva prima-
vera, todo el mundo será católico. 
Éste no es nuestro futuro, no es 
nuestra expectativa.

Pero tendremos comuni-
dades realmente 
convencidas con 
el élan de la fe, 
¿no? Ésta es la pri-
mavera: una nueva 
vida de personas 
convencidas con el 
gozo de la fe.

De esos números 
pequeños tendre-
mos una irradiación de alegría en el mun-
do. Existe una atracción, como la había en 
la antigua Iglesia. Incluso cuando Cons-
tantino instauró el cristianismo como reli-
gión ofi cial, había un pequeño porcentaje 
de cristianos, pero era claro que ellos eran 
el futuro. Podemos vivir en el futuro. Di-
ría que, si tenemos jóvenes que realmente 
viven la alegría de la fe y viven además la 
irradiación de esta alegría, tenemos enton-
ces a un grupo de personas que le dicen al 
mundo: “Incluso si no podemos compartir-
la, si no podemos convertir a nadie en este 
momento, aquí está la forma para vivir el 
mañana”.
Los movimientos laicos
dentro de la Iglesia

• Por un lado, soy muy amigo de estos 
movimientos: Comunión y Liberación, los 
Focolares y la Renovación Carismática, 
por ejemplo. Pienso que son un signo de 
esta primavera y de la presencia del Espíri-
tu Santo, que esté regalando estos carismas 
nuevos a la Iglesia. Esto es para mí motivo 
de gran esperanza: que la fuerza prove-
niente del Espíritu Santo esté presente en 
los laicos, y no necesariamente en el clero. 
Tenemos movimientos y nuevas formas de 
fe. Por otra parte, creo que es importante 
que estos movimientos no se cierren sobre 
sí mismos o se absoluticen. Tienen que en-
tender que, si bien son una manera, no son 
la manera; tienen que estar abiertos a otros, 
en comunión con otros. Especialmente, 
debemos tener presente y ser obedientes a 
la Iglesia en la fi gura de los obispos y del 
Papa. Sólo con esta apertura a no absolu-
tizarse con sus propias ideas, y con la dis-
posición para servir a la Iglesia común, la 
Iglesia universal, serán un camino para el 
mañana.
Escándalos y pecadores

• Tenemos que recordar a Nuestro Señor, 
que nos dijo que dentro de los campos de 
la Iglesia no sólo habrá trigo, sino también 
paja; de los mares del mundo obtendrán no 
sólo peces sino también cosas inaceptables. 
Entonces, el Señor nos anuncia, como co-
munidad, una Iglesia en la que existirán 
escándalos y pecadores. Tenemos que re-
cordar que San Pedro, el primero de los 

apóstoles, fue un gran pecador, 
y a pesar de eso el Señor quiso 
que este Pedro pecador sea la 
roca de la Iglesia. Con esto, 
ya nos había indicado que no 

esperemos que todos los 
Papas sean grandes 

santos; tenemos que 
esperar que algu-
nos de ellos sean 
pecadores. Nos 
anuncia que en 
los campos de 
la Iglesia habrá 
mucha paja. 
Esto no debería 
sorprendernos, 
si consideramos 
la historia de la 

Iglesia. Ha habido otros tiempos que, por 
lo menos, han sido tan complicados como 
los nuestros, con escándalos, cosas, etc. 
Todo lo que debemos hacer es pensar en el 
siglo IX, el X, el Renacimiento. Entonces, 
contemplando las palabras del Señor en la 
historia de la Iglesia, podemos relativizar 
los escándalos de hoy. Sufrimos. Tenemos 
que sufrir porque ellos –es decir, los escán-
dalos– hacen sufrir a mucha gente, y aquí 
pensemos en las víctimas. Ciertamente, te-
nemos que hacer todo lo posible para evi-
tar que estas cosas pasen en el futuro. Pero, 
por otra parte, sabemos que el Señor –y 
ésta es la esencia de la Iglesia– se sentaba 
a la mesa con pecadores. Ésta es la defi ni-
ción de Iglesia. El Señor se sienta a la mesa 
con pecadores. Entonces, no podemos sor-
prendernos de que esto sea así. No pode-
mos caer en la desesperanza. Al contrario, 
el Señor dijo: “YO NO ESTOY aquí sólo 
para los justos, sino para los pecadores”. 
Tenemos que estar seguros de que el Señor, 
verdaderamente –incluso hoy en día– bus-
ca a los pecadores para salvarnos.

• Si el Señor está ahí por mí –no la idea, 
sino la Persona con la que vivo una amis-
tad profunda–, si conozco personalmente 
al Señor y estoy en contacto con su amor 
todos los días, entonces la fe se convierte 
en una realidad para mí. Si es así, entonces 
se convierte en el terreno de mi vida; es la 
más segura realidad y no una posibilidad. 
De ser así, y si estoy realmente convencido 
y en contacto de amor con el Señor, enton-
ces Él me ayudará a vencer las tentaciones, 
aunque parezcan imposibles de vencer.
El pueblo hebreo

• En las Escrituras hay dos cosas bastan-
te claras. En la Carta de San Pablo a los 
Romanos, el apóstol dice claramente que 
“la fi delidad de Dios es absolutamente cla-
ra. Él es fi el a sus promesas”. Por eso, el 
pueblo de Abraham será siempre el pueblo 
de Dios, por un lado. Y lo dice claramente: 
“Todo Israel será salvado”. Pero también es 
claro que Jesús es el Salvador, no sólo para 
los demás pueblos. Él es judío y Él es el 
Salvador, especialmente de su propio pue-
blo. San Bernardo de Claraval dijo: “Dios 
Salvador se reservó para sí la salvación 

de Israel. Lo hará Él mismo en Persona”. 
Entonces nos debe quedar claro que esto 
queda para Dios. Debemos estar conven-
cidos de que Cristo es el Salvador de todos 
los suyos y de todo el mundo. Pero cómo 
salvará a su pueblo, es algo que debemos 
dejarlo en manos de Dios.
El matrimonio

• Considero siempre esencial entender la 
naturaleza que se le ha dado al ser huma-
no, y que el hombre ha sido creado para la 
mujer, y viceversa. Ésta es la relación crea-
cional que refl eja todo lo que la naturaleza 
le ha dado al hombre para continuar con 
la generación humana. Es crucial que los 
hombres y mujeres, creados por Dios, sean 
uno, como se dice en los primeros capítu-
los de la Biblia. Por eso creo que, a pesar 
de que la cultura está en contra del matri-
monio como forma esencial de relacionarse 
los seres humanos, entre los hombres y las 
mujeres, nuestra naturaleza está siempre 
presente y podemos entenderlo. Creo que 
las cosas que se oponen al matrimonio son 
una contra-cultura, y no están de acuerdo 
con nuestros anhelos más profundos. Creo 
que es posible lograr un diálogo sincero y 
abierto con las personas, para entender que, 
incluso en nuestros días, el hombre y la 
mujer han sido creados el uno para el otro.
El ejemplo del Papa Juan Pablo II

• Estamos en un mundo en el que sólo 
suenan las personalidades activas, del de-
porte y similares, todos jóvenes. La idea 
es ser joven y hermoso. Que un hombre 
anciano y sufriente exista, nos muestra 
que alguien así puede ser una importante 
contribución a la vida de las personas. Su 
sufrimiento estuvo en comunión con el su-
frimiento de Cristo y, tal vez, con su sufri-
miento podemos entender mejor que el su-
frimiento de Cristo redimió al mundo. Del 
Papa podemos aprender porque se entregó 
al sufrimiento, lo dejó todo y demostró que 
sus fuerzas iban más allá de las fuerzas 
humanas, porque tenía a Cristo. Podemos 
aprender de su sufrimiento y del regalo que 
signifi có para nosotros, tan necesario en 
nuestro tiempo.

• Tuve el deseo de retirarme en 1991, 
1996 y 2001, porque tenía la idea de que 
podría escribir algunos libros y regresar 
a mis estudios, como lo hizo el Cardenal 
Martini… Pero, por otro lado, viendo al 
Papa sufriente, no podía decirle al Papa: 
“Yo me retiro; me dedicaré a escribir mis 
libros”… Tengo que continuar.
El elemento más alentador
en nuestro tiempo

• Existe la gran esperanza en el Señor; 
veremos una nueva presencia del Señor. 
Podemos ver que su presencia sacramental 
en la Eucaristía es un regalo para nosotros 
y nos permite amar a otros y trabajar por 
los otros. Pienso que la nueva presencia de 
la Eucaristía y el nuevo amor por Cristo, 
y Cristo mismo presente en la Eucaristía, 
es el elemento más alentador en nuestro 
tiempo.

Traducción: ACI Prensa

El Cardenal Ratzinger en sus propias palabras

CNS / Reuters

Como Cardenal,  Joseph Ratzinger ha hablado en 
numerosas ocasiones sobre la fe y la doctrina cristianas.
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¡Santo, ya! El clamor 
popular trajo un especial 
tinte de luz a los solem-
nes ritos exequiales del 
gran Papa Juan Pablo II. 
El grito, escrito en gran-
des banderolas blancas, 
encendió con su entu-
siasmo el frío aire de la 
plaza, encerrada por la 
columnata de Bernini, 
para rebotar como un 
eco a todo lo largo de 
la Vía de la Concilia-

zione. Era como si el buen sentido de fe 
del pueblo creyente hubiera atravesado el 
tiempo para celebrar una misteriosa conti-
nuidad con las comunidades que, muchos 
siglos atrás, se congregaban para recono-
cer a viva voz el testimonio de sus mártires 
y de sus santos.

Para los primeros trescientos años de la 
Iglesia, reconocer la santidad de sus hijos 
asesinados a causa de la fe, era la justa ma-
nera de expresar y celebrar públicamente el 
triunfo de los mártires frente a las fuerzas 
del mal. Como, con la muerte de los cris-
tianos, el imperio romano pretendía borrar 
todo lo que ellos signifi caban y proclama-
ban, la Iglesia, con el culto a los mártires, 
afi rmaba que estos seguían vivos y presen-
tes, en intensa comunión de oración con la 
comunidad creyente.

De manera sencilla y espontánea, los 
cristianos transformaron los ritos funera-
rios romanos en una forma incipiente de 
honor a sus mártires. Reunidos en torno a 
la tumba, en el aniversario de su nacimien-
to para el cielo, cambiaron el banquete 
mortuorio por celebración de la Eucaristía 
y los elogios fúnebres por la proclamación 
de la Palabra y la refl exión homilética. De 
esta manera y poco a poco, la celebración 
litúrgica de la Cena del Señor, que origi-
nalmente sólo se celebraba en domingo, 
fue desplazándose al día de la semana en el 
que coincidía el aniversario del martirio.

El libro de los Hechos describe el mar-
tirio de Esteban, diácono, en una especie 
de paralelo con la muerte del Señor Jesús. 
La predicación y los milagros de Esteban 
suscitan los celos de escribas y dignatarios, 
que lo apedrean en las afueras de la ciu-
dad, donde Esteban muere perdonando a 
sus enemigos.

Obispos del siglo II como San Policar-
po de Esmirna, San Ignacio de Antioquía 
o San Calixto, Papa, muerto en el siglo 
III, van a unir su recuerdo litúrgico al de 
los apóstoles y alcanzarán un gran recono-
cimiento en un tiempo en que los santos 
eran o mártires o confesores. La iglesia 
reconocía como confesor al que, habiendo 
padecido la cárcel o las torturas, había so-
brevivido milagrosamente.

Al terminar las persecuciones, la dura 
vida ascética de los padres del desierto 
ofreció un nuevo modelo de santidad a imi-
tar heroicamente, y sus tumbas, como las 
de los mártires, comenzaron a ser objeto de 

culto y peregrinación. Con exuberante en-
tusiasmo, el culto a los santos se extendió 
por toda la cristiandad. Los pastores, que 
veían con buenos ojos el entusiasmo de los 
creyentes, que de manera popular recono-
cían y aclamaban la santidad de vírgenes, 
obispos, ascetas y ermitaños, no dejaron de 
velar con cuidado para purifi car disciplina-
damente algunos excesos. Ya en el siglo V, 
se exige verifi car la reputación del santo, 
preguntando detalladamente a todos con 
los que convivió. Se procura analizar con 
todo cuidado las historias y ejemplos he-
roicos de su vida de virtud, y documentar 
los milagros que Dios obra por su interce-
sión junto a su tumba o sus reliquias.

Para aceptar la santidad de una perso-
na, lo primero era probar que el pueblo 
lo recordaba por su vida y obras; que era 
venerado por su ejemplo y, sobre todo, in-
vocado por la comunidad, ya que es sólido 
elemento de la conciencia de la Iglesia el 
que los muertos, por el Bautismo, siguen 
unidos al cuerpo de la comunidad y conti-
núan siendo parte activa de ella, por la que 
gustosos interceden desde la plenitud de la 
vida junto al Padre de los cielos.

Hoy en día, el proceso de canonización 
es una tarea precisa, larga y sofi sticada-
mente complicada, confi ada a auténticos 
especialistas en la materia, que revisan con 
todo cuidado cada detalle y palabra de la 
vida de los que son propuestos para la ca-
nonización.

Al declarar la santidad de uno de sus 
miembros, la Iglesia quiere presentar a la 
comunidad universal verdaderos modelos 
de vida cristiana, que vivieron su fe de 
manera extraordinaria. Modelos de una 
santidad que sólo se puede alcanzar con la 
apertura al don de la gracia y la entrega y 
disponibilidad a la acción del Espíritu.

La Iglesia, a través de la Congregación 
para las Causas de los Santos, maneja todo 
ese largo proceso en el que se revisa cuida-
dosamente la ortodoxia y la vida de quien 
es propuesto o propuesta para la canoni-
zación. Comprobado todo hasta el último 
detalle, es necesaria, además, la prueba de 
un milagro para la beatifi cación, o de otro 
para la canonización.

Con la acreditación de un milagro obte-
nido por la intercesión del siervo de Dios, 
cuya naturaleza sobrenatural es totalmente 
evidente e irrecusable, pone Dios su fi rma 
fi nal en el proceso, y puede la Iglesia pre-
sentar un nuevo beato o un nuevo santo a 
la veneración de los fi eles.

Cuando el pueblo reunido en la Plaza de 
San Pedro aclamaba a Juan Pablo II como 
santo, no hacía más que dar el primer paso 
que en la tradición de la Iglesia hace des-
pegar todo proceso de canonización: el 
reconocimiento público y extendido de la 
fama de santidad y de las virtudes vividas 
de manera constante y evidente.

En defi nitiva, ser santo es demostrar con 
la vida que el Evangelio puede vivirse. Y 
Juan Pablo II demostró con creces que ser 
cristiano no es una utopía.

¡Santo Subito!

Rogelio
Zelada
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¡Sígueme!, dice el Señor resu-
citado a Pedro, como su última 
palabra a este discípulo, escogido 
para apacentar a sus ovejas. “Sí-
gueme”, esta palabra lapidaria de 
Cristo puede ser considerada la 
llave para comprender el mensa-
je que viene de la vida de nuestro 
llorado y amado Papa Juan Pablo 
II, cuyos restos pondremos hoy en 
la tierra como semilla de inmorta-
lidad, el corazón lleno de tristeza, 
pero también de gozosa esperanza 
y profunda gratitud.

Estos son los sentimientos de 
nuestra alma, hermanas y herma-
nos en Cristo, presentes en la Pla-
za de San Pedro, en las calles ad-
yacentes y en los diversos lugares 
de la ciudad de Roma, poblada en 
estos días por una inmensa mul-
titud silenciosa y orante. A todos 
saludo cordialmente. En nombre 
también del Colegio de los Carde-
nales deseo dirigir un saludo a los 
Jefes de Estado, de Gobierno y las 
delegaciones de los países presen-
tes. Saludo a las Autoridades y a 
los representantes de las Iglesias y 
las Comunidades cristianas, como 
también de las diversas religiones. 
Saludo también a los Arzobispos, 
a los Obispos, a los sacerdotes, a 
los religiosos, religiosas y a fi eles 
todos llegados de cada continente; 
en modo especial a los jóvenes, 
que Juan Pablo II amaba defi nir 
como el futuro y la esperanza de 
la Iglesia. Mi saludo alcanza, ade-
más, a cuantos en cada parte del 
mundo están unidos a nosotros, a 
través de la radio y la televisión, 
en esta coral participación en el 
solemne rito de despedida del 
amado Pontífi ce.

¡Sígueme! De joven estudiante, 
Karol Wojtyla era un entusiasta 
de la literatura, del teatro, de la 
poesía. Trabajando en una fábri-
ca química, rodeado y amenazado 
por el terror nazi, ha escuchado la 
voz del Señor: ¡Sígueme! En este 
contexto tan particular comenzó 
a leer libros de fi losofía y teolo-
gía. Entró después en el seminario 
clandestino creado por el Cardenal 
Sapieha y, después de la guerra, 
pudo completar sus estudios en la 
facultad teológica de la Univer-
sidad Jaghellonica, de Cracovia. 
Tantas veces, en sus cartas a los 
sacerdotes y en sus libros auto-
biográfi cos, nos ha hablado de su 
sacerdocio, al cual fue ordenado 
el 1º de noviembre de 1946. En 
estos textos interpreta su sacer-
docio, particularmente a partir de 
tres frases del Señor. Sobre todo 
ésta: “No han sido ustedes los que 
me han elegido, sino que yo los he 

escogido y los he constituido para 
que vayan y lleven fruto, y vuestro 
fruto permanezca” (Jn 15, 16). La 
segunda frase es: “El buen pastor 
da la vida por las ovejas” (Jn 10, 
11). Y fi nalmente: “Como el Padre 
me ha amado, así os he amado yo. 
Permaneced en mi amor” (Jn 15, 
9). En estas tres frases vemos toda 
el alma de nuestro Santo Padre. 
Realmente ha ido a todas partes e 
incansablemente para llevar fruto, 
un fruto que permanece.

¡Levantaos, vamos!, es el título 
de su penúltimo libro. ¡Levantaos, 
vamos!, con estas palabras nos ha 
despertado de una fe cansada, del 
sueño de los discípulos de ayer 
y de hoy. ¡Levantaos, vamos!, 
nos dice también hoy a nosotros. 
El Santo Padre ha sido sacerdote 
hasta el fi nal, porque ha dado su 
vida a Dios por sus ovejas y por la 
entera familia humana, en una do-
nación cotidiana al servicio de la 
Iglesia y, sobre todo, en las difíci-
les pruebas de los últimos meses. 
Así ha llegado a ser una sola cosa 
con Cristo, el buen pastor que ama 
a sus ovejas.

Y fi nalmente, permaneced en mi 
amor: El Papa que ha buscado el 
encuentro con todos, que ha teni-
do una capacidad de perdón y de 
apertura del corazón para todos, 
nos dice, también hoy, estas pa-
labras del Señor: Habitando en el 
amor de Cristo aprendemos, en la 
escuela de Cristo, el arte del ver-
dadero amor.

¡Sígueme! En julio de 1958, 
comienza para el joven sacerdote 
Karol Wojtyla una nueva etapa en 
el camino con el Señor y detrás del 
Señor. Karol había ido, como solía, 

con un grupo de jóvenes apasiona-
dos de la canoa, a los lagos Masuri 
por unas vacaciones. Pero llevaba 
consigo una carta que lo invitaba 
a presentarse ante el Primado de 
Polonia, Cardenal Wyszynski; y 
podía adivinar el fi n de tal encuen-
tro: el nombramiento como Obis-
po Auxiliar de Cracovia. Dejar 
la enseñanza académica, dejar la 
estimulante comunión con los jó-
venes, dejar su gran hambre inte-
lectual por conocer e interpretar el 
misterio de la criatura del hombre, 
por hacer presente en el mundo de 
hoy la interpretación cristiana de 
nuestro ser. Todo esto debía pare-
cerle un perderse a sí mismo, per-
der justo lo que se había converti-
do en la identidad humana de este 
joven sacerdote. ¡Sígueme!: Karol 
Wojtyla aceptó, sintiendo en la lla-
mada de la Iglesia la voz de Cristo. 
Y después se dio cuenta de cuán 
verdadera es la palabra del Señor: 
“Quien busque la propia vida la 
perderá, quien la pierda la salvará” 
(Lc 17, 33). Nuestro Papa –lo sa-
bemos todos– no ha querido nunca 
salvar la propia vida, tenerla para 
sí; ha querido darse a sí mismo sin 
reservas, hasta el último momen-
to, por Cristo y así también por 
nosotros. De este modo ha podido 
experimentar cómo todo lo que 
había entregado en las manos del 
Señor ha retornado en un modo 
nuevo: el amor a la palabra, a la 
poesía, a las cartas fue una parte 
esencial de su misión pastoral y 
ha dado nueva actualidad, nueva 
atracción al anuncio del Evange-
lio, justo cuando también éste es 
signo de contradicción.

¡Sígueme! En octubre de 1978, 

el Cardenal Wojtyla escuchó nue-
vamente la voz del Señor. Se re-
nueva el diálogo con Pedro en el 
Evangelio de esta celebración: 
“Simón de Juan, ¿Me amas? ¡Apa-
cienta mis ovejas!” A la pregunta 
del Señor: “Karol, ¿me amas?”, el 
Arzobispo de Cracovia respondió 
desde lo profundo de su corazón: 
“Señor, tú lo sabes todo: Tú sabes 
que te amo”. El amor de Cristo 
fue la fuerza dominante de nuestro 
amado Santo Padre. Quien lo ha 
visto rezar, quien lo ha escuchado 
predicar, lo sabe. Y así, gracias a 
este profundo enraizamiento en 
Cristo ha podido llevar un peso 
que va más allá de las fuerzas pu-
ramente humanas: Ser pastor del 
rebaño de Cristo, de su Iglesia 
universal.

No es éste el momento para ha-
blar de contenidos singulares de 
este Pontifi cado tan rico. Quisiera 
leer sólo dos pasajes de la liturgia 
de hoy, en los cuales aparecen los 
elementos centrales de su anuncio. 
En la primera lectura dice San Pe-
dro –y nos dice el Papa con San 
Pedro a nosotros: “Está claro que 
Dios no hace distinciones; acepta 
al que lo teme y practica la justicia, 
sea de la nación que sea. Envió su 
palabra a los israelitas anunciando 
la paz por Jesucristo el Señor de 
todos” (Hch 10, 34-36). Y, en la 
segunda lectura, San Pablo –y con 
San Pablo nuestro difunto Papa– 
nos exhorta con alta voz: “Herma-
nos míos queridos y tan amados, 
mi gozo y mi corona, permaneced 
fi rmes en el Señor así como habéis 
aprendido, queridos”. (Flp 4, 1.)

¡Sígueme! Junto con la orden de 
apacentar su rebaño, Cristo anun-
ció a Pedro su martirio. Con esta 
palabra conclusiva y que resume 
el diálogo sobre el amor y sobre 
el mandato de pastor universal, 
el Señor llama a otro diálogo, que 
se dio en el contexto de la Última 
Cena. Entonces Jesús había dicho: 
“Donde voy yo vosotros no podéis 
venir”. Dijo Pedro: “Señor, ¿dónde 
vas?”. Le respondió Jesús: “Don-
de yo voy, por ahora tú no puedes 
seguirme; me seguirás más tarde” 
(Jn 13, 33.36). De la cena, Jesús 
va a la cruz, va a la resurrección 
–entra en el misterio pascual; Pe-
dro aún no lo puede seguir. Ahora 
–después de la resurrección– ha 
llegado este momento, este “más 
tarde”. Apacentando el rebaño de 
Cristo, Pedro entra en el misterio 
pascual; va hacia la cruz y la re-
surrección. El Señor lo dice con 
estas palabras: “…cuando eras 
joven… ibas donde querías, pero 
cuando seas viejo extenderás tus 

manos, y otro te ceñirá y te llevará 
donde no quieres” (Jn 21, 18). En 
el primer período de su pontifi ca-
do el Santo Padre, todavía joven 
y lleno de fuerza, bajo la guía de 
Cristo iba hacia los confi nes del 
mundo. Pero después, ha entrado 
en la comunión con el sufrimiento 
de Cristo; siempre ha comprendi-
do más la verdad de las palabras: 
“Otro te ceñirá…”. Y en esta co-
munión con el Señor sufriente, ha 
anunciado incansablemente y con 
renovada intensidad el Evangelio, 
el misterio del amor que va hasta 
el fi n. (Cf Jn 13, 1.)

Él ha interpretado para nosotros 
el misterio pascual como un mis-
terio de la divina misericordia. Es-
cribe en su último libro: El límite 
impuesto al mal “es en defi nitiva 
la divina misericordia” (Memoria 
e identidad, p. 70). Y refl exionan-
do sobre el atentado dice: “Cristo, 
sufriendo por todos nosotros, le 
ha dado un nuevo sentido al sufri-
miento; lo ha introducido en una 
nueva dimensión, en un nuevo 
orden: aquel del amor… Es el su-
frimiento que quema y consume el 
mal con la fl ama del amor y trae 
también del pecado un multiforme 
brote de bien” (p. 199). Animado 
por esta visión, el Papa ha sufrido 
y amado en comunión con Cristo 
y, por eso, el mensaje de su sufri-
miento y de su silencio ha sido así 
elocuente y fecundo.

Divina Misericordia: el San-
to Padre ha encontrado el refl ejo 
puro de la misericordia de Dios 
en María, Su Madre. Él, que ha-
bía perdido a tierna edad a la suya, 
tanto más ha amado a la Madre 
divina. Ha escuchado las palabras 
del Señor crucifi cado como dichas 
a él personalmente: “¡Aquí tienes 
a tu madre!”. Y ha hecho como el 
discípulo predilecto: la ha acogido 
en lo íntimo de su ser (Jn 19, 27): 
Totus tuus. Y de la madre ha apren-
dido a conformarse con Cristo.

Para todos nosotros permanece 
como inolvidable el último domin-
go de Pascua de su vida: el Santo 
Padre, marcado por el sufrimien-
to, se ha acercado aún una vez a 
su ventana del Palacio Apostólico 
y una última vez ha dado la ben-
dición Urbi et orbi. Podemos es-
tar seguros de que nuestro amado 
Papa está ahora en la ventana de la 
casa del Padre; nos ve y nos ben-
dice. Sí, bendíganos, Santo Padre. 
Nosotros encomendamos tu que-
rida alma a la Madre de Dios, tu 
Madre, que te ha guiado cada día y 
te guiará ahora a la gloria eterna de 
Su Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Homilía del Cardenal Joseph Ratzinger en los funerales del Papa Juan Pablo II

CNS / Alessia Guiliani, Catholic Press PhotoCardinal

El entonces Cardenal Joseph Ratzinger y el Papa Juan Pablo II, durante la 
Vigilia Pascual en la Basílica de San Pedro, el 30 de marzo de 2002.



La Voz Católica abril de 200516

Celebrando 42 Años de formación 
sacerdotal en servicio continuo a 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo

D
A

St. Vincent de Paul Regional Seminary
561-732-4424

EL CENTRO CATÓLICO INTERNACIONAL DE PEREGRINACIONES
CON  EL TRADICIONAL INTERÉS DE COLABORAR CON  ENTIDADES

RELIGIOSAS Y OPERADORES DEL TURISMO RELIGIOSO,
ANUNCIA LAS SALIDAS DE LOS ITINERARIOS MARIANOS

23 junio/7 julio    - RUTA MARIANA A FÁTIMA, LOURDES, ASÍS Y ROMA

23 junio/6 julio    - SHALOM JERUSALEN, REGRESAMOS A TIERRA SANTA

4 julio/14 julio   - MEDJUGORJE, ASÍS Y ROMA

5 sept./22 sept.      - EGIPTO, DESIERTO DE SINAÍ Y TIERRA SANTA

5 sept./15 sept.    - LUGARES DEL PADRE PÍO, ASÍS Y ROMA

6 sept./18 sept.      - PEREGRINACION CARMELITA A LISIEUX, LOURDES Y FÁTIMA

Para más información llamar al: 305-638-4856
No son viajes oficiales de la Arquidiócesis de Miami
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¿A dónde te lleva el corazón?
    Profesor Escritor Investigador Médico Párroco Artista

                                  Director de Retiros Consejero Espiritual...

Rick Ralphson, SJ comenzó a discernir su vocación religiosa hacia el final de su 

escuela secundaria. Él es un entusiasta de los deportes que se interesa por los 

idiomas, las artes, la teología y por el servicio a los pobres. La espiritualidad ig-

naciana interiorizada en retiros, sus voluntariados en varios servicios y el trato 

con destacados Jesuítas le ayudaron a decidirse por la Companía de Jesús.

Hay Corazones Que Aspiran a 
Algo Más Que un Empleo.

Secretary for Vocations • U.S. Jesuit Conference • (202) 462-0400 • E-mail: usjc@jesuit. org • Web site: www.jesuit.org

C o m p a ñ i a   D e   J e s ú s

HERMANAS SANTO TÓMAS VILLANOVA
76 West Rocks Road • Norwalk, Connecticut 06851 • 203-847-2885

E-mail: sstv_usa@ sbcglobal.net

¿Quiéres servir a los pobres?
Ven a ver y discernir.

Con gozo, amor y simplicidad, Dios te Ilama.
(Hablamos: Español, Inglés y Francés)

Únanse a nuestra vida de oración,  
comunidad, servicio y no violencia.
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ACI

Al recibir en la mañana del 25 
de abril a los miembros de las 

Iglesias Cristianas y de las comu-
nidades eclesiales de Occidente, 
así como a los de las religiones no 
cristianas, el Papa Benedicto XVI 

aseguró que la Iglesia seguirá 
construyendo puentes de amistad 
con los seguidores de todas las re-
ligiones con el fi n de lograr el bien 
de las personas y la sociedad.

“Os aseguro que la Iglesia quie-
re seguir construyendo puentes de 

amistad con los seguidores de to-
das las religiones, para buscar el 
bien verdadero de todas las perso-
nas y de la sociedad entera”, dijo 
el Santo Padre, reunido con sus 
invitados en la Sala Clementina.

Al saludar a los delegados de 

las Iglesias Ortodoxas, de las 
Iglesias Ortodoxas Orientales y 
de las comunidades eclesiales de 
Occidente, Benedicto XVI dijo 
que su presencia en las últimas 
jornadas celebradas en el Vatica-
no “fue mucho más allá que un 
gesto de cortesía eclesial”.

“Vuestra participación en el 
luto de la Iglesia Católica por su 
desaparición”, señaló refi riéndose 
a la muerte de Juan Pablo II, “ha 
demostrado qué grande y verda-
dera es la pasión común por la 
unidad”.

Tras agradecer la presencia de 
miembros de la comunidad mu-
sulmana en la audiencia, el Papa 
expresó su “aprecio por el creci-
miento del diálogo entre musul-
manes y cristianos, tanto en el 
ámbito local como en el interna-
cional”, y reiteró su voluntad de 
construir puentes de amistad con 
todas las religiones.

Eucharistic Missionaries
of St. Dominic

 • 
     • 
•

Sr. Rachel Sena, O.P. responded to the call.

Are you being called?Are you being called to be a Dominican?

• ¡Nuestro mundo lucha contra la violencia!
• ¡Las familias sienten el conflicto!

• ¡El pueblo de Dios tiene hambre y dolor!

¿Está usted llamado a ... buscar la justicia, traer la paz, 
proporcionar la sanacion del amor de Dios ...?

La hermana Rachel Sena, O.P. respondió al llamado.

¿Está usted llamado a ser un Dominico?

Hacer una diferencia en las vidas de los demás nos 
hace levantarnos todas las mañanas ... 

       ... Mission Helpers ...
                        ... haciendo una diferencia ...
                           ... una vida a la vez ... 

Mission Helpers of the Sacred Heart
1001 W. Joppa Road • Baltimore, MD 21204

410-823-8585, extension 246  •  www.missionhelpers.org

¿Qué le hace a usted levantarse 
todas las mañanas?

¿Qué le hace a usted levantarse 
todas las mañanas?

Viene de la página 12
especial del Papa a las celebra-
ciones por el XII centenario de 
la creación de la diócesis de Pa-
derborn, Alemania, el 3 de enero 
de 1999. Asistió a la II Asamblea 
Especial para Europa del Sínodo 
de los Obispos, en Ciudad del 
Vaticano, del 1º al 23 de octubre 
de 1999. Laurea honoris causa 
en jurisprudencia por la Libera 
Università Maria Santissima As-
sunta, 10 de noviembre de 1999; 
miembro honorario de la Pontifi -
cia Academia de Ciencias, 13 de 
noviembre de 2000.

Integrante de: Secretaría de Es-
tado; Sagradas Congregaciones 
Iglesias Orientales; Culto Divino 
y Sacramentos; Obispos; Evan-
gelización de los Pueblos; Educa-
ción Católica; Pontifi cio Consejo 
para la Unidad de los Cristianos; 
Cultura; y de las Comisiones para 
América Latina y Ecclesia Dei.

Por encargo del Santo Padre 
Juan Pablo II, realizó la refl exión 
del Via Crucis durante la Semana 
Santa de 2005.

Fue elegido Pontífi ce el 19 de 
abril de 2005, fi esta de su com-
patriota el Papa San León IX de 
Alsacia. Tomó el nombre de Be-
nedicto XVI. Es el séptimo Pon-
tífi ce de origen alemán, luego que 
Adrián VI ocupara la Sede de Pe-
dro en el siglo XVI.

Obras principales: Introducción 
al Cristianismo; Informe sobre la 
Fe; Una Mirada a Europa; Sal 
de la Tierra; Mi Vida. Memorias: 
1927-1977; Cooperadores de la 
Verdad; Verdad y Tolerancia; El 
Espíritu de la Liturgia; etc.

Biografía…

El Papa reitera el compromiso de la Iglesia para 
fomentar la amistad con todas las religiones
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20 de Abril de 2005

¡Gracia y paz en abundancia 
para vosotros! En mi alma convi-
ven en estas horas dos sentimien-
tos contrastantes. Por una parte, 
un sentido de inadecuación y de 
turbación humana por la respon-
sabilidad que me han confi ado 
ayer de cara a la Iglesia universal, 
como sucesor del apóstol Pedro 
en esta sede de Roma. Por otra 
parte, siento viva en mí una gra-
titud profunda a Dios que, como 
nos hace cantar la liturgia, no 
abandona a su rebaño, sino que lo 
conduce a través de los tiempos 
bajo la guía de aquellos que Él 
mismo ha elegido vicarios de su 
Hijo y ha constituido pastores.

Queridísimos, este agradeci-
miento íntimo por un don de la 
misericordia divina prevalece en 
mi corazón a pesar de todo. Y 
considero este hecho una gracia 
especial que me ha concedido mi 
venerado predecesor Juan Pablo 
II. Me parece sentir su mano fuer-
te que estrecha la mía, me parece 
ver sus ojos sonrientes y escuchar 
sus palabras, dirigidas, en este 
momento, particularmente a mí: 
“¡No tengas miedo!”.

La muerte del Santo Padre Juan 
Pablo II y los días siguientes, han 
sido para la Iglesia y para el mun-
do entero un tiempo extraordina-
rio de gracia. El gran dolor por su 
desaparición y el sentido de vacío 
que ha dejado en todos se han 
templado con la acción de Cristo 
resucitado, que se ha manifestado 
durante largos días en la oleada 
coral de fe, de amor y de solida-
ridad espiritual, culminada en sus 
exequias solemnes.

Podemos decirlo: los fune-
rales de Juan Pablo II han sido 
una experiencia verdaderamen-
te extraordinaria en la que se ha 
percibido de alguna forma la po-
tencia de Dios, que, a través de 
su Iglesia, quiere formar con to-
dos los pueblos una gran familia, 
mediante la fuerza unifi cadora de 
la Verdad y del Amor. En la hora 
de la muerte, conformado con su 
Maestro y Señor, Juan Pablo II 
coronó su largo y fecundo pon-
tifi cado, confi rmando en la fe al 
pueblo cristiano, reuniéndolo en 
torno a sí y haciendo sentirse más 
unida a la entera familia humana. 
¿Cómo no sentirse sostenidos por 
este testimonio? ¿Cómo no adver-
tir el aliento que procede de este 
acontecimiento de gracia?

Sorprendiendo toda previsión 

mía, la Providencia divina, a tra-
vés del voto de los venerados pa-
dres cardenales, me ha llamado a 
suceder a este gran Papa. Vuelvo 
a pensar en estas horas en lo que 
sucedió en la región de Cesarea 
de Filipo hace dos mil años. Me 
parece escuchar las palabras de 
Pedro: “Tu eres el Cristo, el Hijo 
de Dios vivo”, y la solemne afi r-
mación del Señor: “Tu eres Pedro 
y sobre esta piedra edifi caré mi 
Iglesia (…) Te daré las llaves del 
reino de los cielos”.

¡Tú eres Cristo! ¡Tú eres Pe-
dro! Me parece revivir la misma 
escena evangélica; yo, sucesor de 
Pedro, repito con trepidación las 
palabras trepidantes del pescador 
de Galilea y vuelvo a escuchar 
con emoción íntima la consolado-
ra promesa del divino Maestro. Si 
es enorme el peso de la responsa-
bilidad que cae sobre mis pobres 
hombros, es ciertamente desme-
surada la potencia divina sobre 
la que puedo contar: “Tu eres 
Pedro y sobre esta piedra edifi ca-
ré mi Iglesia”. Al elegirme como 
Obispo de Roma, el Señor me 
ha querido vicario suyo, me ha 
querido “piedra” en la que todos 
puedan apoyarse con seguridad. A 
Él pido que supla a la pobreza de 
mis fuerzas, para que sea valiente 
y fi el pastor de su rebaño, siempre 
dócil a las inspiraciones del Espí-
ritu Santo.

Me dispongo a emprender este 
ministerio peculiar, el ministerio 
“petrino” al servicio de la Iglesia 
universal, con humilde abandono 
en las manos de la Providencia de 
Dios. Es a Cristo en primer lugar 
a quien renuevo mi adhesión total 
y confi ada: In Te, Domine, spera-
vi; non confundar in aeternum!

A vosotros, señores cardenales, 
con ánimo grato por la confi an-
za que me habéis demostrado, 
os pido que me sostengáis con 
la oración y con la colaboración, 
constante, sapiente y activa. Pido 
también a todos los hermanos en 
el episcopado que estén a mi lado 
con la oración y con el consejo, 
para que pueda ser verdadera-
mente el Servus Servorum Dei. 
Como Pedro y los otros apóstoles 
constituyeron por voluntad del 
Señor un único colegio apostó-
lico, del mismo modo el sucesor 
de Pedro y los obispos, sucesores 
de los apóstoles –el Concilio lo 
ha reafi rmado con fuerza– deben 
estar estrechamente unidos entre 
ellos. Esta comunión colegial, si 
bien en la diversidad de roles y de 

funciones del romano pontífi ce y 
de los obispos, está al servicio de 
la Iglesia y de la unidad de la fe, 
de la que depende de manera no-
table la efi cacia de la acción evan-
gelizadora en el mundo contem-
poráneo. Por lo tanto, sobre este 
sendero en que han avanzado mis 
venerados predecesores, quiero 
proseguir preocupado únicamen-
te de proclamar al mundo entero 
la presencia viva de Cristo.

Frente a mí está, en particular, 
el testimonio de Juan Pablo II. Él 
deja una Iglesia más valiente, más 
libre, más joven. Una Iglesia que, 
según su enseñanza y su ejemplo, 
mira con serenidad al pasado y 
no tiene miedo del futuro. Con el 
Gran Jubileo se ha introducido en 
el nuevo milenio, llevando en las 
manos el Evangelio, aplicado al 
mundo actual a través de la auto-
rizada relectura del Concilio Vati-
cano II. Justamente el Papa Juan 
Pablo II indicó ese concilio como 
“brújula” con la que orientarse en 
el vasto océano del tercer milenio. 
También en su testamento espiri-
tual escribía: “Estoy convencido 
de que las nuevas generaciones 
podrán servirse todavía duran-
te mucho tiempo de las riquezas 
proporcionadas por este Concilio 
del siglo XX”.

Por lo tanto, yo también, cuando 
me preparo para el servicio que es 
propio del sucesor de Pedro, quie-
ro reafi rmar con fuerza la voluntad 
decidida de proseguir en el com-
promiso de realización del Con-
cilio Vaticano II, siguiendo a mis 
predecesores y en continuidad fi el 
con la tradición bimilenaria de la 
Iglesia. Este año se cumple el 40º 
aniversario de la conclusión de la 
asamblea conciliar (8 de diciem-
bre de 1965). Con el pasar de los 
años, los documentos conciliares 
no han perdido actualidad; por el 
contrario, sus enseñanzas se reve-
lan particularmente pertinentes en 
relación con las nuevas instancias 
de la Iglesia y de la sociedad ac-
tual globalizada.

De manera muy signifi cativa, 
mi pontifi cado se inicia mientras 
la Iglesia vive el año especial de-
dicado a la Eucaristía. ¿Cómo no 
ver en esta coincidencia providen-
cial un elemento que debe carac-
terizar el ministerio al que estoy 
llamado? La Eucaristía, corazón 
de la vida cristiana y fuente de la 
misión evangelizadora de la Igle-
sia, no puede dejar de constituir el 
centro permanente y la fuente del 
servicio “petrino” que me ha sido 
confi ado.

La Eucaristía hace presente 

constantemente a Cristo resucita-
do, que sigue entregándose a no-
sotros, llamándonos a participar 
en la mesa de su Cuerpo y su San-
gre. De la comunión plena con Él, 
brota cada uno de los elementos 
de la vida de la Iglesia, en primer 
lugar la comunión entre todos los 
fi eles, el compromiso de anuncio 
y testimonio del Evangelio, el ar-
dor de la caridad hacia todos, es-
pecialmente hacia los pobres y los 
pequeños.

En este año, por lo tanto, se ten-
drá que celebrar con relieve par-
ticular la solemnidad del Corpus 
Christi. La Eucaristía constituirá 
el centro de la Jornada Mundial 
de la Juventud en Colonia y, en 
octubre, de la Asamblea Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos, cuyo 
tema será: “La Eucaristía, fuente 
y cumbre de la vida y la misión de 
la Iglesia”.

Pido a todos que intensifi quen 
en los próximos meses el amor y 
la devoción a Jesús Eucaristía y 
que expresen con valentía y cla-
ridad la fe en la esperanza real 
del Señor, sobre todo mediante la 
solemnidad y la dignidad de las 
celebraciones.

Lo pido de modo especial a los 
sacerdotes, en los que pienso en 
este momento con gran afecto. El 
sacerdocio ministerial nació en el 
Cenáculo, junto con la Eucaristía, 
como tantas veces subrayó mi 
venerado predecesor Juan Pablo 
II. “La existencia sacerdotal ha 
de tener, por un título especial, 
forma eucarística”, escribió en su 
última carta para el Jueves Santo. 
A este fi n contribuye sobre todo la 
devota celebración cotidiana de la 
Santa Misa, centro de la vida y de 
la misión de cada sacerdote.

Alimentados y sostenidos por la 
Eucaristía, los católicos no pue-
den dejar de sentirse estimulados 
a tender a aquella plena unidad 
que Cristo deseó ardientemente en 

el Cenáculo. El Sucesor de Pedro 
sabe que tiene que hacerse cargo, 
de modo muy particular, de este 
supremo deseo del Maestro divi-
no. A él se le ha confi ado la tarea 
de confi rmar a los hermanos.

Plenamente consciente, por 
tanto, al inicio de su ministerio 
en la Iglesia de Roma que Pedro 
ha regado con su sangre, su actual 
sucesor asume como compromi-
so prioritario trabajar sin ahorrar 
energías en la reconstitución de 
la unidad plena y visible de todos 
los seguidores de Cristo. Ésta es 
su ambición, éste es su acuciante 
deber. Es consciente de que para 
ello no bastan las manifestacio-
nes de buenos sentimientos. Son 
precisos gestos concretos que en-
tren en los ánimos y remuevan las 
conciencias, llevando a cada uno 
a aquella conversión interior que 
es el presupuesto de todo progre-
so en el camino del ecumenismo.

El diálogo teológico es nece-
sario. También es indispensable 
profundizar en la motivaciones 
históricas de decisiones tomadas 
en el pasado. Pero lo que más 
urge es aquella “purifi cación de la 
memoria”, tantas veces evocada 
por Juan Pablo II, que únicamen-
te puede preparar los ánimos a 
acoger la plena verdad de Cristo. 
Cada uno debe presentarse ante 
Dios, Juez supremo de todo ser 
vivo, consciente del deber de ren-
dirle cuentas un día de lo que ha 
hecho o no ha hecho por el gran 
bien de la unidad plena y visible 
de todos sus discípulos.

El actual Sucesor de Pedro se 
deja interpelar en primera perso-
na por esta pregunta y está dis-
puesto a hacer todo lo posible 
para promover la fundamental 
causa del ecumenismo. Siguien-
do a sus predecesores, está ple-
namente determinado a cultivar 
todas las iniciativas que puedan 

Pasa a la página 20

Primera Homilía de S.S. Benedicto XVI
Celebración Eucarística en la Capilla Sixtina

El Papa Benedicto 
XVI preside la 
concelebración de 
una Misa con los 
cardenales, en la 
Capilla Sixtina, del 
Vaticano, el 20 de 
abril de 2005, al 
día siguiente de su 
elección.
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ser oportunas para promover los 
contactos y el entendimiento con 
los representantes de las diversas 

iglesias y comunidades eclesia-
les. A ellos envía también, en esta 
ocasión, el saludo más cordial 
en Cristo, único Señor de todos.

Vuelvo con la memoria en este 
momento a la inolvidable expe-
riencia que hemos vivido todos 
con ocasión de la muerte y del 
funeral por el llorado Juan Pablo 
II. Junto a sus restos mortales, co-
locados en la tierra, se recogieron 
los jefes de las naciones, perso-
nas de todas las clases sociales, 
y especialmente jóvenes, en un 
inolvidable abrazo de afecto y ad-
miración. El mundo entero clavó 
su mirada en él con confi anza. A 
muchos les pareció que aquella 
intensa participación, amplifi cada 
hasta los confi nes del planeta por 
los medios de comunicación so-

cial, fuese como una petición co-
mún de ayuda dirigida al Papa por 
parte de la humanidad que, turba-
da por incertidumbres y temores, 
se interroga sobre su futuro.

La Iglesia de hoy debe reavivar 
en sí misma la conciencia de la ta-
rea de volver a proponer al mundo 
la voz de Aquel que ha dicho: “Yo 
soy la luz del mundo; el que me 
sigue no caminará en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida”. 
Al emprender su ministerio, el 
nuevo Papa sabe que su deber es 
hacer que resplandezca ante los 
hombres y mujeres de hoy la luz 
de Cristo: no la propia luz, sino la 

de Cristo.
Con esta conciencia me dirijo 

a todos, también a aquellos que 
siguen otras religiones o que sim-
plemente buscan una respuesta a 
las preguntas fundamentales de 
la existencia y todavía no la han 
encontrado. Me dirijo a todos 
con sencillez y afecto, para ase-
gurar que la Iglesia quiere seguir 
manteniendo con ellos un diálogo 
abierto y sincero, la búsqueda del 
verdadero bien del ser humano y 
de la sociedad.

Invoco de Dios la unidad y la 
paz para la familia humana y de-
claro la disponibilidad de todos 
los católicos a cooperar en un 
auténtico desarrollo social, respe-
tuoso de la dignidad de todos los 
seres humanos.

No ahorraré esfuerzos y sacrifi -
cio para proseguir el prometedor 
diálogo iniciado por mis venera-
dos predecesores, con las diver-
sas civilizaciones, para que de la 
comprensión recíproca nazcan las 
condiciones para un futuro mejor 
para todos.

Pienso en particular en los jó-
venes. A ellos, interlocutores pri-
vilegiados del Papa Juan Pablo II, 
dirijo mi afectuoso abrazo en es-
pera –si Dios quiere–, de encon-
trarles en Colonia, con motivo de 
la próxima Jornada Mundial de la 
Juventud. Queridos jóvenes, futu-
ro y esperanza de la Iglesia y de 
la humanidad, seguiré dialogan-
do y escuchando vuestras espe-
ranzas para ayudaros a encontrar 
cada vez con mayor profundidad 
a Cristo viviente, el eternamente 
joven.

¡Mane nobiscum, Domine! 
¡Señor, quédate con nosotros! 
Esta invocación, que es el tema 
dominante de la carta apostólica 
de Juan Pablo II para el Año de 
la Eucaristía, es la oración que 
brota de modo espontáneo de mi 
corazón, mientras me dispongo 
a iniciar el ministerio al que me 
ha llamado Cristo. Como Pedro, 
también yo renuevo a Dios mi 
promesa de fi delidad incondicio-
nal. Quiero servir solo a Él, dedi-
cándome totalmente al servicio de 
su Iglesia.

Invoco la materna intercesión 
de María Santísima para que sos-
tenga esta promesa. En sus manos 
pongo el presente y el futuro de 
mi persona y de la Iglesia. Que 
intercedan también los santos 
apóstoles Pedro y Pablo y todos 
los santos.

Con estos sentimientos imparto 
a vosotros, venerados hermanos 
cardenales, a quienes participan 
en este rito y a cuantos lo siguen 
mediante la radio y la televisión, 
una especial y afectuosa bendi-
ción.

LA PASIÓN DE CRISTO 
ESTÁ VIVA HOY DÍA

Para obtener más información en como hacerse 
un sacerdote pasionista contacte a:

Our Lady of Florida Spiritual Center

North Palm Beach, Fla.

561-626-1300

“Francisco, ve y repara mi hogar 
que está en ruinas”

¿Es esta su vocación?

an francisco es-
cuchó el llamado 
para ir de pueblo en 

pueblo proclamando el 
reino de Dios. El escucho 
cuando Jesús le dijo, 
“Sana a los enfermos, 
consuela a los pobres, 
reconstruye mi iglesia 
que está en ruinas.”

¿Estas Escuchando?

¡Llámanos!

Los Franciscanos

S

PADRES ESCOLAPIOS:
AL SERVICIO DE LOS JÓVENES

7700 SW 56th • Miami, FL 33155 • 305-279-2333 • amoreno@escolapios.es

Primera Homilía de S.S. Benedicto XVI
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Evangelio según San Juan 14:15-21
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis-

cípulos: “Si ustedes me aman, guardarán 
mis mandamientos, y yo rogaré al Padre y 
les dará otro Defensor* que permanecerá 
siempre con ustedes. Este es el Espíritu 
de Verdad, que el mundo no puede recibir 
porque no lo ve ni lo conoce. Pero 
ustedes lo conocen porque per-
manece con ustedes y estará 
con ustedes.  No los dejaré 
huérfanos, sino que vengo a 
ustedes. Dentro de poco, el 
mundo no me 
verá más, 
pero ust-
edes me 
v e r á n , 
p o r q u e 
yo vivo, y 
ustedes también 
vivirán. En ese día 
ustedes comprenderán 
que yo estoy en mi Padre, 
y que ustedes están en mí, 
y yo en ustedes. El que 
conoce mis mandamientos 
y los guarda, ése es el que 
me ama a mí, y yo también 
lo amaré y me mostraré a 
él”.

*Del griego Paráclito, inter-
cesor, abogado defensor.
Comentario breve:

Cuando Juan escribió su Evangelio en los 
años 90 ya la Iglesia había experimentado 
la presencia del Espíritu Santo. La lectura 
de hoy es parte del discurso de despedida 
de Jesús y nos prepara para celebrar su as-
censión y la venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés. También nos recuerda que el 
fundamento de la vida cristiana es el amor 
y que si somos capaces de guardar los man-
damientos de Jesús es porque lo amamos. 
Para Juan Jesús fue el primer Defensor 

(Paráclito) porque intercedió ante el Padre, 
pero al irse (humanamente) no nos aban-
donó, sino que envió a otro Defensor. Este 
nuevo Paráclito no caminará entre nosotros 
como Jesús, sino que habitará en nuestro in-
terior. Los primeros cristianos creían que el 
regreso de Jesús, la Parusía, era inminente. 

Esta creencia estaba basada en la prome-
sa de Jesús de volver a ellos. Juan la 

explica de un modo diferente: Cristo, 
quien es el camino, la verdad, y la 

vida, regresará a ellos a través 
del Espíritu Santo. 

Para Juan, 
ésta es la 
P a r u s í a 
que cuen-
ta. Los dis-

cípulos no 
podrán escuchar a 

Jesús y verlo actuar, 
pero el Espíritu Santo 

los guiará y les ayudará 
a comprender todo lo que 
Jesús les enseñó.
Tres ideas importantes de 

la lectura:
◗ La morada que Jesús pro-

metió prepararles a los dis-
cípulos (v.2) no se encuentra 
“allá fuera”, sino dentro de los 
mismos creyentes (v. 20-21). 
◗ Aquellos discípulos que 

amen a Jesús serán amados por el 
Padre y el Hijo, el cual se les revelará a 
través de su Espíritu Santo.

◗ Jesús prometió que el Espíritu Santo 
permanecería siempre con nostros, 
guiándonos y alentándonos. 

Para la reflexión:
1. ¿Cómo siento que el Espíritu Santo ani-

ma y alienta mi vida? Explique.
2. ¿Cómo puedo ayudar a otros a reconocer 

la presencia de Dios en ellos cuando na-
die los respeta ni los ama?

1o de mayo de 2005. 6º Domingo de Pascua [Ciclo A]

Evangelio según San Juan 17:1-11a
En aquel tiempo, Jesús elevó los 

ojos al cielo y dijo: “Padre, ha 
llegado la hora: da gloria 
a tu Hijo para que tu 
Hijo te dé gloria a ti, 
usando el poder que 
a él le diste sobre 
todos los hombres 
para comunicar la 
vida eterna a todos 
aquellos que le diste a 
él. Pues ésta es la vida 
eterna: conocerte a ti, 
único Dios verdadero, 
y al que enviaste, Jesús, 
el Cristo. Te he glorificado 
en la tierra, cumpliendo la 
obra que me habías encargado. 
Ahora tú, Padre, dame junto a ti la misma 

gloria que tenía a tu lado desde antes que 
comenzara el mundo.  A los que 

me diste, salvándolos del 
mundo, les he manifestado 

tu nombre. Los sacaste 
del mundo, pues eran 
tuyos, y me los diste, 
y han hecho caso de 
tu palabra. Ahora 
ellos reconocen 
que viene de ti todo 
lo que me diste.  

Las palabras que 
me confiaste, se las 

he entregado y las han 
recibido.  Reconocieron 

verdaderamente que yo he 
salido de ti, y creen que tú me 

enviaste. Yo ruego por ellos. No 
ruego por el mundo, sino por los que tú 

8 de mayo de 2005. 7º Domingo de Pascua [Ciclo A]

me diste, que ya son tuyos - todo lo mío es 
tuyo y todo lo tuyo es mío - y yo he sido 
glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el 
mundo, pero ellos quedan en el mundo, 
mientras yo vuelvo a ti”.
Comentario breve:

El capítulo 17 contiene la oración de Jesús 
que desde el siglo XVI se conoce como la 
“oración sacerdotal”. En esta oración el 
Señor le pide al Padre que le otorgue la 
gloria en esta hora decisiva de su muerte y 
de su consecuente triunfo y resurrección. El 
Hijo glorificó al Padre al cumplir su misión 
de revelarlo ante los suyos, y ahora pide al 
Padre que le otorgue la gloria merecida que 
ya poseía desde antes de ser enviado. La 
vida eterna comienza cuando reconocemos 
al Dios verdadero y a Jesús, su enviado.

  Cuando Juan escribe este Evangelio, 
las comunidades cristianas confrontaban 
desacuerdos teológicos que amenazaban 
su unidad. En este texto Jesús pide al 
Padre que proteja a todos los creyentes y 

pide también un don especial para todos 
aquellos que creen en él: la UNIDAD. Esta 
petición está basada en la unión que Jesús 
tiene con el Padre y la cual ha logrado con 
sus discípulos. 
Tres ideas importantes de la lectura:
◗ En el Evangelio de Juan, la cruz y la 

resurrección están tan unidas que la 
oración de Jesús antes de su Pasión es 
sobre su glorificación.

◗ Conocer a Dios revelado en Jesús es 
tener ya la vida eterna y, ¡comienza 
ahora!

◗ Para Juan, “manifestar el nombre” se 
refiere a “YO SOY” (véase 8:24; 28:58; 
13:19). 

Para la reflexión:
1. ¿Estoy disfrutando de la vida eterna 

que ya ha comenzado? ¿Estoy en paz 
conmigo mismo?

2. ¿Cómo ayudo a que otros puedan vivir a 
plenitud? ¿Me limito a hablarles sólo de 
religión?

Evangelio según San Juan 20:19-23
La tarde de ese mismo día, el primero de 

la semana, los discípulos estaban a puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Jesús se hizo 
presente allí, de pie en medio de ellos. Les 
dijo: “La paz sea con 
ustedes”.  Después 
de saludarlos así, 
les mostró las 
manos y el costado. 
Los discípulos se 
llenaron de gozo 
al ver al Señor. El 
les volvió a decir: 
“La paz esté con 
ustedes. Así como 
el Padre me envió a 
mí, así yo les envío 
a ustedes”. Dicho 
esto, sopló sobre 
ellos: “Reciban el 
Espíritu Santo, a 
quienes ustedes 
perdonen, queden 
perdonados, y a quienes no libren de sus 
pecados, queden atados”.

* Originalmente era la fiesta agrícola judía 
establecida para presentar a Dios las primeras 
espigas y se celebraba siete semanas después 
de la Pascua. De ahí viene su nombre griego, 
pentekoste (día quincuagésimo).
Comentario breve:

El Evangelio de Juan nos da un relato único 
de la venida del Espíritu Santo sobre los 
discípulos. Al aparecer Jesús, los discípulos 
estaban llenos de miedo y, justamente por 
eso, el Señor los saluda deseándoles la paz. 
Después de otorgarles este don, vienen los 
dos hechos más importantes del relato: 
el envío oficial por el cual Jesús pone en 
manos de sus amigos la continuación de 
su misión; en lo sucesivo actuarán como 
autorizados del Padre. Enseguida, y para 
que ellos puedan ser capaces de proclamar 

al Dios de amor, perdón y justicia, tienen 
que ser habilitados con la presencia del 
Espíritu. En este envío, los discípulos se 
convierten en apóstoles, que quiere decir 
“enviados”. Los últimos versículos hablan 

claramente del poder de la 
comunidad de perdonar 

en el Nombre de Jesús. 
A través de la presencia 

del Espíritu, la 
comunidad cristiana 
podrá acoger o excluir, 
en nombre de Dios, 
a los hermanos de la 
comunidad eclesial.
Tres ideas importantes 
de la lectura:
◗ El gesto de 

“soplar sobre ellos” 
nos recuerda 
Génesis 2:7, 
donde Dios sopla 
sobre el primer 
ser humano y le da 

vida. 
◗ El don de Cristo resucitado es la paz y 

ésta los llena de gozo. Es el gozo del que 
Jesús les había hablado en Juan 16:22: 
“Cuando los vuelva a ver, su corazón se 
llenará de alegría, y nadie podrá quitarles 
esa alegría”. 

◗ A través del Espíritu la Iglesia posee el 
poder de perdonar los pecados. Todos 
estamos llamados a perdonarnos. (El 
Concilio de Trento, en 1551, declaró que 
este poder se manifiesta en el sacramento 
de la Penitencia).

Para la reflexión:
1. ¿Dejo que personas o situaciones me 

quiten la paz y el gozo de Cristo? 
Explique. 

2. ¿Soy un instrumento de paz y perdón en 
mi familia, centro de trabajo y parroquia? 
¿Cómo?

15 de mayo de 2005. Domingo de Pentecostés* [Ciclo A]
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A los dos años de 
edad, en 1882, una 
escarlatina dejó ciega, 
sorda y muda a Helen 
Keller. Sin embargo, con 
una constancia y ánimo 
ejemplares, se graduó de 
bachiller a los 42 años. 
Dictó conferencias, 
escribió libros y –lo 
más importante– abrió 
nuevos horizontes y 
caminos a los limitados 
e incapacitados.

El ser humano padece de desánimo. Y lo 
más grave no es estar sin fuerzas; lo peor 
es quedarse ahí sin mover un dedo para 
levantarse. Es entonces cuando, más que 
nunca, se necesita la ayuda del Espíritu 
para iluminar, alentar, dar vida.

La Iglesia profesa su fe en el Espíritu 
Santo, que es “Señor y 
dador de vida”, Aquél 
en el que Dios se 
comunica a los hombres. 
El Espíritu Santo nos 
es dado con la nueva 
vida que reciben los que 
creen en él, según nos 
lo explica el evangelista 
Juan en el relato de la 
samaritana. Él es el 
Espíritu de vida o la 
fuente de agua que salta 
hasta la vida eterna 
(Jn 4,14), por quien el 
Padre vivifi ca a los seres 
humanos, muertos por 
el pecado, hasta que 
resuciten sus cuerpos 
mortales en Cristo (Rm 
8,10-11).

Con el Espíritu Santo 
nos viene la plenitud de 
los dones, destinados 
a los pobres y a todos 
aquellos que abren su 
corazón al Señor. Nos 
da sus dones y se da Él 
mismo como don, ya que 
es una Persona-don.

Al dejar este mundo, 
Jesús pidió al Padre 
el Espíritu Paráclito 
para que estuviese con 
nosotros siempre. Él 
fue el Consolador de los apóstoles y de la 
Iglesia. Él sigue siendo el Animador de la 
evangelización, y el que venda y consuela 
los corazones desgarrados.

Cristo fue ungido por el Espíritu y 
entrega este mismo Espíritu a los apóstoles. 
Él “os lo enseñará todo y os recordará 
todo lo que yo os he dicho” (Jn 14,26). El 
Espíritu ayuda a comprender. Su enseñanza 
no es fría, sino que compromete con la vida 
haciendo nuevos testigos. Todos aquellos 
que reciben el Espíritu Santo obtienen 
fuerza para ser testigos por toda la tierra.

Con la llegada del Espíritu los apóstoles 

se sintieron llenos de fortaleza. Así 
comenzó la era de la Iglesia. Ahora 
el Espíritu de Dios, con admirable 
providencia, guía el curso de los tiempos y 
renueva la faz de la tierra.

“Si Jesucristo no constituye su riqueza, 
la Iglesia es miserable. Si el Espíritu de 
Jesucristo no fl orece en ella, la Iglesia es 
estéril. Su edifi cio amenaza ruina si no 
es Jesucristo su arquitecto y si el Espíritu 
Santo no es el cimiento de piedras vivas 
con el que está construida. No tiene belleza 
alguna si no refl eja la belleza sin par del 
rostro de Jesucristo y si no es el árbol 
cuya raíz es la Pasión de Jesucristo. La 
ciencia de que se ufana es falsa, y falsa 
también la sabiduría que la adorna, si 
ambas no se resumen en Jesucristo. Toda 
su doctrina es una mentira si no anuncia 
la verdad que es Jesucristo. Toda su gloria 
es vana si no la funda en la humildad de 

Jesucristo. Su mismo 
nombre resulta extraño 
si no evoca en nosotros 
el único Nombre. La 
Iglesia no signifi ca 
nada para nosotros si 
no es el sacramento 
de Jesucristo.” (H. De 
Lubac.)

El Espíritu nos ayuda 
a descubrir todas las 
riquezas del mundo. Nos 
cuesta descubrir a Dios 
y a nosotros mismos, ya 
que todo nos lanza y nos 
seduce hacia el exterior. 
Sin embargo, en el 
interior de cada persona 
es donde habita Dios 
y donde nace la vida. 
San Pablo nos recuerda 
que “somos templos de 
Dios y que el Espíritu de 
Dios habita en nosotros” 
(1Co 3,16). El mismo 
Jesús nos dice que, si 
alguien le ama, cumplirá 
su palabra y el Padre le 
amará “y vendremos a él 
y habitaremos en él”. (Jn 
14,23.)

El Espíritu trabaja en 
silencio, nos enseña a 
distinguir claramente 
la voz y la intervención 

de Dios. Ora en nosotros, nos ensancha 
la mirada y el corazón, nos cambia la 
existencia.

El Espíritu, que mora en el interior, es 
el que ha estado siempre muy presente 
en toda la Historia de la Salvación. Fue 
él quien habló por los profetas, el que 
protagonizó la Encarnación, el que abrió 
los ojos a Simeón, el que quitó el miedo 
a los seguidores de Jesús y los lanzó a 
predicar por el mundo, el que impulsa a 
millones de personas a descubrir a Dios y a 
dar la vida por el Reino. ¡Dichoso quien lo 
conoce y le deja actuar!

Cuenta la leyenda 
que hubo un cuarto 
Rey Mago que, 
afanosamente, 
trataba de encontrar 
a Jesús. Mas como 
era un hombre 
justo, no escatimaba 
esfuerzos ni recursos 
en atender a alguien 
que estaba en peligro 
o necesidad, aunque 
se lamentaba, pues, 
además de tiempo 

perdía parte de los regalos que llevaba 
para el Mesías.

Al cabo de los años, pobre, cansado 
y muy enfermo, tras toda una vida 
de servicio y peregrinar, encontró 
a Jesús crucifi cado en el Calvario. 
Decepcionado, se desplomó en su 
fracaso, pues el 
ideal de toda su 
vida, reunirse con el 
Señor, ya no podría 
alcanzarlo.

Sin embargo, 
en medio de su 
abatimiento, Cristo 
se le revela y le 
dice: “En verdad, 
cada vez que hiciste 
el bien a alguno de 
los míos, a mí me 
lo hiciste y, por eso. 
ciertamente a lo 
largo de tu vida nos 
hemos encontrado 
muchas veces”.

La Iglesia 
nos brinda 
una magnífi ca 
oportunidad durante 
el tiempo de Pascua 
para profundizar 
en el misterio 
que da sentido y 
derrotero a nuestra 
fe: la resurrección 
del Señor y sus 
apariciones a los 
discípulos con su 
cuerpo glorioso, 
vencedor sobre la 
muerte y el pecado, 
depositario indiscutible de todas las 
profecías.

Durante estos siete domingos que 
conforman el Tiempo de Pascua 
predomina un mismo espíritu, y la 
liturgia nos brinda un apropiado 
marco para refl exionar sobre el gran 
compromiso que encierra vivir a 
la altura de nuestra condición de 
cristianos.

Los israelitas, al celebrar la Pascua 
judía, cantaban: “Éste es el Día en 
que actuó el Señor”, cuando alababan 

al Dios liberador que los rescató del 
cautiverio en Egipto.

Pero, ¿proclama mi alma de igual 
manera las maravillas que El Señor 
ha hecho en mí? ¿Me afano acaso por 
conocer y escudriñar en las verdades 
de mi Fe? ¿Aprovecho las muchas 
ocasiones que ofrece la vida para 
ejercitar la caridad? ¿Me reconozco 
pecador y peregrino en camino de 
perfección, confi ando plenamente en 
un Dios que me ama, aún a pesar de mí 
mismo?

El personaje de la narración que 
encabeza este artículo era ciertamente 
un hombre de Dios y, en muchos casos, 
sus acciones estaban impregnadas de 
ese amor incondicional que califi ca y 
distingue a los verdaderos constructores 
del Reino. Pero, al igual que Santo 
Tomás, cuyo acto de incredulidad 

nos narra el 
Evangelio del 
segundo domingo 
de Pascua, ambos 
carecían de sentido 
de “identidad”,0` 
esa convicción 
necesaria para que 
mi vida esté en 
completa sintonía 
con el Evangelio. 
Autenticidad que 
debe revestir mis 
palabras y obras, 
haciendo de mí un 
testigo consciente 
de la Verdad de 
la que debo ser 
portador.

¡Señor Jesús, 
que no desperdicie 
las innumerables 
oportunidades que 
se me presentan 
para gozarme al 
“encontrarte” en 
mis hermanos! 
¡Que no necesite 
de pruebas para 
convencerme de tu 
existencia, sino más 
bien que sea yo una 
prueba palpable de 
tu realidad y de la 

validez de tu mensaje!
Que sea esta Pascua mi “paso”, mi 

quimera transformada en misión por 
la acción de Tu Espíritu. Que exulte 
mi alma y proclamen mis labios Tus 
portentos, y encuentre en Ti mi destino 
y mi confi anza, para poder decir con el 
salmista:

“Señor, me enseñarás el sendero de 
la vida”.

El autor es feligrés de St. Dominic

P. Eusebio 
Gómez, OCD

El Espíritu es vida y es fuerza Pascua:
Encuentro y convicción

“Ven, Espíritu 
Divino,

manda tu luz desde el 
cielo…

Riega la tierra en 
sequía,

sana el corazón 
enfermo,

lava las manchas,
infunde calor de vida 

en el hielo,
doma el espíritu 

indómito,
guía al que tuerce el 

sendero.”

–Secuencia de Pentecostés

“La Iglesia nos 
brinda una magnífi ca 
oportunidad, durante 
el tiempo de Pascua, 

para profundizar en el 
misterio que da sentido 

y derrotero a nuestra 
fe: la resurrección del 

Señor y sus apariciones 
a los discípulos con 
su cuerpo glorioso, 

vencedor sobre la 
muerte y el pecado, 

depositario indiscutible 
de todas las profecías.”

Aurelio 
Fernández
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ACI / Redacción

En el marco de una espléndida mañana 
romana, el Papa Benedicto XVI inauguró 
solemnemente su pontifi cado en la Plaza 
de San Pedro, el domingo 24 de abril, seña-
lando que no tiene más “programa de go-
bierno” que cumplir con el Plan de Dios.

“En este momento no necesito presentar 
un programa de gobierno”, dijo. “Mi ver-
dadero programa de gobierno es no hacer 
mi voluntad, no seguir mis propias ideas, 
sino ponerme, junto con toda la Iglesia, a 
la escucha de la palabra y de la voluntad 
del Señor y dejarme conducir por Él, de tal 
modo que sea Él mismo quien conduzca a 
la Iglesia en esta hora de nuestra historia”.

El Papa Benedicto XVI refl exionó sobre 
el sentido de los dos signos de su ministe-
rio “petrino”: el palio de lana y el anillo del 
pescador.
El palio

Respecto del palio, el Pontífi ce destacó 
que es “una imagen del yugo de Cristo, 
que el Obispo de esta ciudad, el Siervo de 
los Siervos de Dios, toma sobre sus hom-
bros”.

“El yugo de Dios”, explicó, “es la volun-
tad de Dios que nosotros acogemos. Y esta 
voluntad no es un peso exterior, que nos 
oprime y nos priva de la libertad”.

Por el contrario, “la voluntad de Dios, en 
vez de alejarnos de nuestra propia identi-
dad, nos purifi ca, quizás a veces de manera 
dolorosa, y nos hace volver de este modo a 
nosotros mismos”.

Además, el Santo Padre explicó que la 
lana del palio “representa la oveja perdida, 
enferma o débil, que el pastor lleva a cues-
tas para conducirla a las aguas de la vida”.

“La humanidad, todos nosotros, es la 
oveja descarriada en el desierto que ya no 
puede encontrar la senda”. Pero el Hijo de 
Dios “la pone sobre sus hombros, carga 
con nuestra humanidad, nos lleva a noso-
tros mismos, pues Él es el buen pastor, que 
ofrece su vida por las ovejas”, añadió el 
Papa.

El Pontífi ce explicó luego que “hay mu-
chas formas de desierto: el desierto de la 
pobreza, el desierto del hambre y de la sed; 
el desierto del abandono, de la soledad, del 
amor quebrantado. Existe también el de-
sierto de la oscuridad de Dios, del vacío de 
las almas que ya no tienen conciencia de la 
dignidad y del rumbo del hombre”.

“Los desiertos exteriores “, señaló, “se 
multiplican en el mundo, porque se han 
extendido los desiertos interiores”.

“El pastor de todos los hombres, el Dios 
vivo, se ha hecho Él mismo cordero, se ha 
puesto de la parte de los corderos, de los 
que son pisoteados y sacrifi cados. Precisa-
mente así se revela Él como el verdadero 
pastor”, exclamó Benedicto XVI, arran-
cando largos y sentidos aplausos entre los 
centenares de miles de fi eles que llenaban 
la Plaza de San Pedro, la Plaza Pío XII y 
toda la Vía de la Conciliación.
La paciencia de Dios

En un emotivo pasaje de su extensa ho-

milía, el Papa señaló: “¡Cuántas veces de-
searíamos que Dios se mostrara más fuerte! 
Que actuara duramente, derrotara el mal y 
creara un mundo mejor”; pero advirtió que 
“todas las ideologías del poder se justifi can 
así”.

“Nosotros sufrimos por la paciencia de 
Dios. Y, no obstante, todos necesitamos Su 
paciencia. Él, Dios, que se ha hecho cor-
dero, nos dice que el mundo se salva por 
el Crucifi cado y no por los crucifi cadores. 
El mundo es redimido por la paciencia de 
Dios y destruido por la impaciencia de los 
hombres”, explicó el Papa.

Luego pidió: “Rogad por mí, para que 
aprenda a querer cada vez más a Su reba-
ño, a vosotros, a la Santa Iglesia, a cada 
uno de vosotros, tanto personal como co-
munitariamente. Rogad por mí, para que 
no huya, por miedo, ante los lobos”.
El anillo

Al referirse luego al símbolo del anillo y 
la misión del Pescador de hombres, el Papa 
señaló que “los hombres vivimos alienados, 
en las aguas saladas del sufrimiento y de la 
muerte; en un mar de oscuridad, sin luz. La 
red del Evangelio nos rescata de las aguas 
de la muerte y nos lleva al resplandor de la 
luz de Dios, en la vida verdadera”.

Por eso, “en la misión de pescador de 
hombres, siguiendo a Cristo, hace falta sa-
car a los hombres del mar salado por todas 
las alienaciones y llevarlo a la tierra de la 
vida, a la luz de Dios. Así es, en verdad: 
nosotros existimos para enseñar Dios a los 
hombres. Y únicamente donde se ve a Dios, 
comienza realmente la vida. Sólo cuando 
encontramos en Cristo al Dios vivo, cono-
cemos lo que es la vida”, explicó.

“¡No debemos estar tristes!”, exclamó 
luego el Santo Padre. “Alegrémonos por 
Tu promesa, que no defrauda, y hagamos 
todo lo posible para recorrer el camino ha-
cia la unidad que Tú has prometido”.

“¡Haz que seamos un solo pastor y una 
sola grey! ¡No permitas que se rompa tu 
red y ayúdanos a ser servidores de la uni-
dad!”, señaló.
La Iglesia está viva y es joven

Tras recordar el cónclave, y luego de 
evocar con afecto y nostalgia la fi gura del 
Papa Juan Pablo II, el Santo Padre pregun-
tó: “¿Cómo 115 obispos, procedentes de 
todas las culturas y países, podían encon-
trar a quien Dios quería otorgar la misión 
de atar y desatar? Una vez más, lo sabía-
mos; sabíamos que no estamos solos, que 
estamos rodeados, guiados y conducidos 
por los amigos de Dios”.

“Y ahora”, continuó, “en este momento, 
yo, débil siervo de Dios, he de asumir este 
cometido inaudito, que supera realmente 
toda capacidad humana”.

“¿Cómo puedo hacerlo?”, se preguntó. 
“También en mí”, señaló a continuación, 
“se reaviva esta conciencia: no estoy solo. 
No tengo que llevar yo solo lo que, en rea-
lidad, nunca podría soportar yo solo. La 
muchedumbre de los santos de Dios me 
protege, me sostiene y me conduce. Y me 
acompañan, queridos amigos, vuestra ora-
ción, vuestra indulgencia, vuestro amor, 
vuestra fe y vuestra esperanza”.

“En efecto”, agregó el Santo Padre, “a la 
comunidad de los santos no pertenecen sólo 
las grandes fi guras que nos han precedido y 
cuyos nombres conocemos. Todo nosotros 

somos la comunidad de los santos”.
“Sí, la Iglesia está viva; ésta es la ma-

ravillosa experiencia de estos días”, dijo 
Benedicto XVI. “Y la Iglesia es joven. Ella 
lleva en sí misma el futuro del mundo y, 
por tanto, indica también a cada uno de no-
sotros la vía hacia el futuro. La Iglesia está 
viva y nosotros lo vemos: experimentamos 
la alegría que el Resucitado ha prometido 
a los suyos. La Iglesia está viva; está viva 
porque Cristo está vivo”, subrayó.

“La Iglesia está viva: de este modo sa-
ludo con gran gozo y gratitud a todos vo-
sotros que estáis aquí reunidos”, dijo el 
Pontífi ce, antes de saludar a obispos, sa-
cerdotes, diáconos, agentes de pastoral, 
catequistas, religiosos y religiosas; y a los 
“fi eles laicos, inmersos en el gran campo 
de la construcción del Reino de Dios que 
se expande en el mundo, en cualquier ma-
nifestación de la vida”.

El Pontífi ce extendió también su saludo 
a los cristianos no católicos; así como “a 
vosotros, hermanos del pueblo hebreo”.

“Pienso, en fi n, casi como una onda 
que se expande, en todos los hombres de 
nuestro tiempo, creyentes y no creyentes”, 
agregó.
No tener miedo a Cristo,
porque lo “da todo”

“En este momento”, dijo el Santo Padre 
al fi nal de su homilía, “mi recuerdo vuelve 
al 22 de octubre de 1978, cuando el Papa 
Juan Pablo II inició su ministerio aquí, en 
la Plaza de San Pedro”; cuando pronun-
ció el histórico “¡No temáis! ¡Abrid, más 
todavía, abrid de par en par las puertas a 
Cristo!”.

Su Santidad Benedicto XVI señaló que 
Cristo “ciertamente les habría quitado algo” 
a los poderosos: “el dominio de la corrup-
ción, del quebrantamiento del derecho y de 
la arbitrariedad. Pero no les habría quitado 
nada de lo que pertenece a la libertad del 
hombre, a su dignidad, a la edifi cación de 
una sociedad justa”, explicó.

Luego, dirigiéndose a los jóvenes, pre-
guntó: “¿Acaso no tenemos miedo de re-
nunciar a algo grande, único, que hace la 
vida más bella? ¿No corremos el riesgo de 
encontrarnos luego en la angustia y vernos 
privados de la libertad?”

“¡No!”, respondió. “Quien deja entrar a 
Cristo no pierde nada, nada –absolutamen-
te nada– de lo que hace la vida libre, bella 
y grande. ¡No! Sólo con esta amistad se 
abren las puertas de la vida. Sólo con esta 
amistad se abren realmente las grandes po-
tencialidades de la condición humana”.

“Así, hoy, yo quisiera, con gran fuerza y 
gran convicción, a partir de la experiencia 
de una larga vida personal, decir a todos 
vosotros, queridos jóvenes: ¡No tengáis 
miedo de Cristo! Él no quita nada, y lo da 
todo”, dijo el Pontífi ce, arrancado largos 
aplausos de los centenares de miles de fi e-
les presentes.

“Quien se da a Él, recibe el ciento por 
uno. Sí, abrid, abrid de par en par las puer-
tas a Cristo, y encontraréis la verdadera 
vida”, concluyó.

“No hacer mi voluntad”, sino la de Dios

EFE / Pavel Kula

Cientos de miles de personas se congregan en la Plaza de San Pedro, del Vaticano, 
para presenciar la Misa solemne ofi ciada por Benedicto XVI, el domingo 24 de abril. 
La Misa que dio inicio ofi cial al pontifi cado del nuevo Papa congregó en el Vaticano, 
aproximadamente, a medio millón de personas, entre fi eles, peregrinos, sacerdotes y 
dignatarios.
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Quisiera compartir 
con ustedes y refl exio-
nar lo que para mí fue-
ron las cuatro frases 
mas importante que nos 
dejó el Santo Padre du-
rante su visita a Cuba. 
Son cuatro frases que 
se hilan entre sí.

1) No tengan miedo: 
Es una frase del Papa 
que la ha dicho en mu-
chas otras partes. Esa 
expresión está en las 

Sagradas Escrituras. Es lo que Jesús les 
dice a su discípulos: “No tengan miedo”. 
El ser humano por instinto es inseguro, 
como que no sabe lo que va hacer. Y Él 
dice la frase “no tengan miedo, crean en 
Dios, crean también en mí”. Al llegar el 
Papa le estaba diciendo al pueblo cuba-
no: No tengan miedo, yo sé la situación 
en la que ustedes viven. Yo sé lo que es-
tán pasando, porque mi pueblo también 
ha pasado por eso. “No tengan miedo” 
es poner su confi anza en Dios y sigan 
adelante. Cumplan su misión, la misión 
que ustedes han recibido. Y sean testigos 
de Cristo. El miedo es lo que más daño 
ha hecho a Cuba, desde el comienzo de 
la confrontación. Muchos negaron su fe, 
llevando una doble vida. No tengan mie-
do es una invitación a mantenerse fi rmes 
en la propia identidad, en la propia fe; la 
gente, por miedo, hizo cosas que nunca 
hubiera hecho. Desde luego, la gente en-
tendió perfectamente bien lo que el Papa 
quería decir.
2) Abran el corazón a Cristo, al 
Redentor, como hacían sus testigos

Ésta es la frase del Papa: “Abran las 
puertas al Redentor”, y tiene como des-
tinatario a todo el mundo. Cristo tiene su 
fuerza propia, la fuerza de Dios. La ener-
gía de Dios para la cosas de Dios. Abran 
las puertas quiere decir que, en las di-
fi cultades que ustedes tengan, pongan a 
Cristo, porque Él es el hijo del Padre. Él 
es la revelación del Padre que ha venido 
a decirnos cómo hay que vivir, haciendo 
Su voluntad. Y el Papa nos quiere decir: 
si ustedes los cubanos quieren llegar al 
fi nal, no tengan miedo y abran la puer-
ta de su corazón a Cristo. Como pueblo, 
cuando tengan a Cristo adentro, cuando 
dejen que Cristo entre en ustedes como 
persona y como pueblo, entonces lo otro 
sale como una conclusión.
3) Sean protagonistas de su propia 

historia
No dejen que otro haga su historia. 

No renuncien a la responsabilidad de 
hacer su propia historia, de vivir su pro-
pia vida. La historia es las raíces de la 
persona, sin ellas no hay identidad. No 
hay por qué vivir. Recuperar su historia 
y vivir en consecuencia, vivir en su tiem-
po. El dogma marxista pretende conocer 
y prever el fi n de la 
humanidad, que es a 
donde ellos quieren 
ir, y la única manera 
de oponerse a esto 
es buscar la propia 
historia, ser fi el a la 
propia historia que 
cada pueblo tiene, 
y ser protagonista 
de ella. Sí, hay pe-
ligro de que le pon-
gan nombres a uno 
cuando uno vive la 
responsabilidad de 
ser protagonista de 
su propia historia.

Cuba comienza a 
ser pueblo con el P. 
Agustín Caballero y 
el P. Félix Varela. Y 
empieza a haber una base que comien-
za a aglutinar al pueblo y a darle una 
razón para vivir y luchar. Luego vienen 
los otros. Se suman Martí, Maceo, Máxi-
mo Gómez. La historia de un pueblo 
comienza ahí, en hacerle descubrir a la 
gente, en darle una motivación que aúne 
las libertades y las voluntades, y la gente 
de un lugar determinado empieza a vivir 
por eso. Y en eso el Papa decía que la 
historia de Cuba se parecía a la historia 
de Polonia, en que siempre se necesitaba 
personajes cristianos que el pueblo cuba-
no siguiera.
4) La Virgen: el signo y el símbolo de 
la libertad en el pueblo cubano.

La Virgen ha estado en la historia de 
Cuba desde hace siglos. Esta frase del 
Papa es más bien como constatar una rea-
lidad. Recoger una experiencia y ponerle 
un nombre. Y los comunistas aceptan que 
la Virgen de la Caridad sea el símbolo de 
la nacionalidad cubana, y es así. Ella es-
taba ahí antes de que fuéramos pueblo. 
Ella se aparece sin ángeles y sin anuncios 
“maravillosistas”. Su veneración apa-
rece primero entre los esclavos negros, 
en las minas de cobre. La devoción co-

Pasa a la página 3

El Arzobispo de Santiago de Cuba 
comparte con En Comunión 

El servicio apostólico y la 
personalidad de Juan Pablo 
II dejan en cada persona un 
recuerdo particular y especial de 
una profunda comunión: “El buen 
pastor conoce a las ovejas por su 
nombre” (Cf. Jn 10:14).

Mons. Felipe de Jesús Estévez, S.T.D.
Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de 
Miami

Para la mayoría de los cubanos en la diás-
pora, el contacto principal ocurrió en su visita 
a Miami el 10 y 11 de septiembre de 1987. En 
cualquier foto de la asamblea en el parque de 
Tamiami, se notará el número extraordinario 
de banderas cubanas. Un número considera-
ble de sacerdotes cubanos mostró su pesar 
por que el Santo Padre no visitara personal-
mente la Ermita de la Caridad, quedándose 
con un cierto desconsuelo. Por esta razón, la 
imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre 
fue llevada a la residencia del arzobispo Ed-
ward McCarthy, donde el Papa se hospedaba, 
para recordarle el ansia de libertad y de paz 
de nuestro pueblo.

En muchas otras ocasiones y viajes, gru-
pos de fi eles cubanos se identifi caban con 
una bandera ante él y le pedían su oración 
por Cuba y su pueblo. A esto, sabemos que 
en una ocasión el Santo Padre les dijo: “yo 
oro por Cuba todos los días”.

Otro momento fuerte de nuestro pueblo fue 
durante los preparativos para su histórica vi-
sita a la isla de Cuba en 1998. Hubo una gran 
expectativa sobre el efecto que esta visita 

podría tener, para las más profundas aspira-
ciones de nuestro pueblo. Algunos quisieron 
demostrar, con una numerosa peregrinación, 
la solidaridad de la presencia cubana fuera de 
Cuba, pero controversias y opiniones diver-
gentes pararon los esfuerzos del proyecto de 
dicha peregrinación. Un grupo más pequeño 
acompañó al arzobispo de Miami, John Cle-
ment Favalora y otros obispos de la Florida, 
para la Misa fi nal en La Habana, con un rápi-
do regreso a Miami. Yo me encontraba entre 
esos peregrinos, y pude constatar en vivo la 
genuina sintonía del Papa con el pueblo cu-
bano. Oí sus últimas palabras al fi nal de la 
Misa, añorando que el Espíritu de Dios vi-
niese como agua nueva a transformar la his-
toria de ese pueblo. La comunidad cubana de 
Miami hizo todo lo posible para no perderse 
la cobertura de esta visita. Gracias al canal 
EWTN, se tuvo una transmisión directa de 
todas las Misas y visitas del Papa, por las 
diferentes regiones del país. El P. Federico 
Capdepón y sus colaboradores de Radio Paz, 
transmitían en vivo todos los eventos. De 
igual manera lo hicieron Araceli Cantero y 
los periodistas de La Voz Católica, quienes 
cubrían la Visita Papal interpretada por los 
dirigentes y fi eles de la Iglesia en Cuba.

Todos lamentamos que el pueblo estado-
unidense no conociera los frutos de la Misa 
fi nal y otros programas sobre la vida de la 
Iglesia, ya que entonces, ante las  alegacio-
nes en contra del presidente Bill Clinton so-
bre sus relaciones con Mónica Lewinski, la 
poderosa prensa norteamericana cambió de 
repente su atención hacia Washington, D.C., 
hacia donde partieron a toda prisa desde La 
Habana.

Los católicos de la diáspora recibieron con 
beneplácito la elección del Arzobispo de La 
Habana, Mons. Jaime Ortega y Alamino, para 
el colegio cardenalicio. Una numerosa dele-
gación de la diáspora cubana se hizo presente 
para la ceremonia en Roma. En este gesto, 
la nación cubana entendió el reconocimiento 
del Papa al catolicismo cubano y a la persona 
del talentoso prelado.

Un día se sabrá mejor la contribución de 
Juan Pablo II a favor del bienestar de la mu-
jer y el hombre cubanos. Este peregrino de la 
esperanza nos animó a la fe en el Redentor 
de todos, y a vivir la existencia en el amor 
y en la clave de la espera. A menos que el 
grano de trigo caiga y muera, no dará frutos 
abundantes. La muerte del Pastor universal, 
en el mismo año de la Eucaristía, nos deja la 
esperanza de un mejor porvenir, gracias a la 
efectividad de la comunión de los santos, que 
transciende el aquí y el hoy.

La genuina sintonía del Papa
con el pueblo cubano

Juan Pablo II en Cuba. Memoria y Proyecto

Su Santidad Juan Pablo II ante la imagen de la Virgen de la Caridad. 

Mons. Pedro 
Meurice Estíu
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reconciliación que sane heridas 
desde la justicia y la verdadera 
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Padre Fernando Hería, 
Párroco de San Brendan

Mis hermanos y hermanas en Cristo:
 
“¡Regocígense!  ¡Aleluya!  El Señor re-

sucitó de entre los muertos, Aleluya!” 
El Pregón de nuestra fe: “¡Jesucristo 

resucitó, ha resucitado de entre los muer-
tos!” resuena dentro del corazón humano, 
haciéndose eco del clamor del Espíritu 
que Jesús, el Cristo de Dios, el cordero 
inmaculado, que una vez fué sacrificado 
por nosotros para convertirse en nuestro 
Redentor, ha conquistado la muerte. “Él 
nos ha dado nuevas aguas de vida a través 
de su sufrida pasión, muerte en la Cruz y 
Resurrección.  La alegría de la Pascua se 
ejemplifica en la vida y muerte de nuestro 
Santo Padre, Juan Pablo II, ya que Cristo 
estaba verdaderamente presente en el mun-
do en el hombre que calzaba las zapatillas 
del pescador, San Pedro, en la persona de il 
Papa Polaco de nuestros tiempos.

En los últimos días, he orado y reflexio-
nado sobre la vida y los días de agonía de 

este muy Santo hombre, Juan Pablo II.  En 
su sencilla, espontánea y carismática for-
ma, Su Santidad, Juan Pablo II, Magnum 
P.M., me ha enseñado a mirar y valorar 
el corazón humano como Dios lo valora:  
¡Un Corazón lleno de Amor! ¡Un Corazón 
lleno de Misericordia!  El Corazón de 
Dios, que está dentro de las rendijas de 
nuestro propio corazón.  Este Papa nos ha 
enseñado que hemos sido verdaderamente 
creados a imagen y semejanza de Dios, y 
como tales, nuestro valor como humanos 
está mas allá de todas las riquezas de este 
mundo, solamente puede medirse “fuera de 
este mundo.”¹ Por tanto, la humanidad está 
llamada a vivir “como Cristo” si es que 
vamos a llamarnos discípulos del Señor: 
“Si alguien desea seguirme, debe negarse 
a sí mismo, cargar su cruz diariamente y 
seguirme”².  

En su última “homilía” preparada 
para ser leida el domingo de la Divina 
Misericordia, en la parte pertinente el Papa 
expresaba: “A toda la humanidad que pa-
rece perdida y dominada por el poder del 
mal, el egotismo y el miedo, nuestro Señor 

resucitado le da su amor que perdona, re-
concilia y reabre el alma humana a la espe-
ranza. El glorioso Aleluya Pascual resuena. 
La proclamación del Evangelio de hoy por 
el Evangelista San Juan nos enseña cómo 
el Cristo Resucitado se apareció a sus 
apóstoles y ʻles mostró sus manos y piesʼ, 
los signos visibles de su dolorosa pasión 
que marcó indelebremente su cuerpo aún 
después de la Resurrección.”³

¿Cuál es su legado?, ¿cual es la marca 
que este Santo Padre de nuestros tiempos 
nos ha dejado?, le pregunté a nadie en 
particular mientras oraba. Quizás, pue-
do  resumirlo mejor así: Como el Señor 
Jesucristo, cuyo Vicario en la tierra era, 
Juan Pablo II nos enseñó que la humanidad 
logra su santidad en y a través de su huma-
nismo. Pues Dios amó tanto al mundo que, 
en la plenitud de los tiempos, nos dio a su 
único Hijo, nuestro Señor Jesucristo, el 
hombre-Dios, el Redentor de todos noso-
tros. El Santo Padre nos enseñó a ser como 
Cristo, y al enseñarnos a todos que Jesús 
ordenó que se nos enseñara todo lo que Él 
les había enseñado a sus apóstoles, él lle-

vó a todos los pueblos del mundo la Luz 
eterna, la Palabra Viva de Dios, esa que 
encontramos al final del Evangelio de San 
Mateo:  “enséñenles a ellos todo lo que yo 
les he enseñado”. El Papa Viajero, como 
se le ha llamado, llevó a todos los confines 
de la tierra la Buena Nueva de nuestro 
Señor Jesucristo, y al hacerlo, realizó algo 
extraordinario que ningún Papa había he-
cho desde San Pedro: viajó por su mundo 
conocido trayendo el pregón de nues-
tra salvación: ¡Jesucristo ha Resucitado! 
¡Verdaderamente ha resucitado!

Mi vida sacerdotal ha sido indeleble-
mente marcada por el Señor nuestro Dios 
el día de mi ordenación al sacerdocio mi-
nisterial, pero también ha sido tocada de 
forma muy especial por la mano de Dios 
a través de dos hombres santos: San Padre 
Pío y Juan Pablo II. Gracias, Señor, por el 
regalo de su vida en nuestras vidas, y que 
la luz perpetua brille ahora sobre él, mien-
tras contempla la gloria de nuestro Señor 
Resucitado.

En Jesús y María,
_____________________
¹ Mateo 10:28-31; 6:19-21
² Lucas 9:23
³ Reuters News Service, Domingo, 
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In Memoriam Joannis Pauli II

Sergio Lázaro Cabarrouy Fernández-
Fontecha

La gente pregunta  y se acuerda de aquel 
que hace 7 años estuvo aquí y reunió multi-
tudes, y trajo esperanzas, arrancó gritos de 
“libertad, libertad”, y sacó de los cubanos 
“la procesión que llevan dentro”. En estos 
días, cuando hablan de él y de “esas cosas 
de la Iglesia”, a las personas les  brillan los 
ojos, te miran y te escuchan como quien no 
quiere perder un detalle. Juan Pablo II sig-
nifi ca liberación para los cubanos. Signifi -
ca “salir” hacia delante y hacia arriba; nos 
hace salir del agobio cotidiano y nos hace 
ver que “el mundo no es sólo esto, que hay 
mas”, me decía un compañero de trabajo en 
el taller. Y mirando en la televisión la con-
centración de personas en la Plaza de San 
Pedro, agregó: “Mira eso, tiene un pueblo, 
y eso que se murió; a mí me parece que 
ahora es cuando va a rendir”.

Cuando un amigo entrañable o un fami-
liar muere, solemos preguntarnos si fuimos 
con él tal como se merecía. La misma pre-
gunta se la debían hacer los cubanos, con 
respecto a las enseñazas de Juan Pablo II. 
¿Hemos intentado, al menos, ponerlas en 
práctica? ¿Somos, siete años después de su  
visita, más protagonistas de nuestra propia 
historia, personal, familiar y social? ¿Esta-
mos más abiertos al mundo? En la respues-
ta a estas preguntas está el porqué de mu-
chos de nuestros sufrimientos y alegrías. 
En la aplicación de su enseñanza, nos va 
en gran medida el futuro como personas y 
como nación.

Un amigo me escribía ayer desde Roma: 
“estamos consternados, se nos ha muerto 
el Obispo. Se nos ha ido el Papa”. Y le 
contesté: “Aquí también se nos murió, pero  
apuesto a que allá también pasa lo que 
aquí a los ojos de la fe: Está más vivo que 
nunca.”

Participantes en la Misa Participantes en la Misa 
oran por el Papa difuntooran por el Papa difunto

El Sr. Obispo de Pinar del Río, en com-
pañía de todo su presbiterio, las religiosas 
y el pueblo cristiano de varias parroquias 
de la Diócesis, celebró una Misa solemne 
en honor del Mensajero de la Verdad y la 
Esperanza. La voz se le quebraba en la ho-
milía, al hablar de las principales enseña-
zas del Papa en Cuba, y de las anécdotas 
de sus visitas Ad Limina, en las que Juan 
Pablo II hizo siempre derroche de paterni-
dad y cercanía. Las comunidades y las es-
cuelas de la Iglesia en la diócesis suspen-
dieron muchas de sus actividades y hubo 
celebraciones especiales para rogar por el 
Papa difunto y por la Iglesia, para que siga 
siendo fiel al Espíritu Santo en esta coyun-
tura de la Historia. “La Iglesia en Pinar del 
Río, siempre recordará con cariño al Papa 
que la saludó desde el avión, de camino a 
la Habana en aquella memorable tarde del 
21 de enero de 1998”, nos recordó Mons. 
José Siro González Bacallao, Obispo de 
Pinar del Río.

Homenaje a Juan Pablo II en Pinar del RíoHomenaje a Juan Pablo II en Pinar del Río

“Al sobrevolar el territorio de esa 
amada diócesis de Pinar del Río, antes 
de llegar a La Habana para iniciar mi 
viaje apostólico a Cuba, me complace 
dirigir un cordial saludo a los hijos 
e hijas de esa región occidental  de 
la Nación, cuyos atractivos naturales 
evocan aquella otra riqueza que son 
los valores espirituales que les han 
distinguido y que están llamados a con-

servar y transmitir a las generaciones 
futuras para el bien y el progreso de la 
patria. Evocando la fiel entrega de los 
católicos, que en torno a su Obispo son 
imagen viva de la iglesia, les animo a 
perseverar en su opción de fe, su espe-
ranza viva y su caridad solícita, y como 
prenda de mi afecto me complace im-
partir a toda la comunidad eclesial de 
Pinar del Río la Bendición Apostólica”

Texto del mensaje

Firma del Libro de Condolencias por la 
muerte del Papa, en Holguín.

Foto: Cortesía de UCLAP

Al lugar de su primera misa en Cuba 
vinieron los villaclareños para recordarlo.



En Comuniónabril de 2005 EN COMUNIÓN

Viene de la página 1
mienza ahí y se va extendiendo muy 
lentamente. Primero en Santiago de 
Cuba, luego a Bayamo y Camagüey. 
Se esparce por los caminos que iban 
hacia La Habana y al centro de la Isla. 
Por un grupo de esclavos negros po-
bres que llegan a La Habana para re-
paraciones de edificios públicos, sobre 
todo en el Morro y La Cabaña, llega 
la devoción a la Virgen de la Caridad 
a La Habana.

Es una historia que sólo entienden 
los que de verdad la tienen en el co-
razón. Es signo y símbolo. Se calcula 
que el santuario de La Caridad del 
Cobre es visitado por más de medio 
millón de personas anualmente, a pe-
sar de la situación del transporte.

También quisiera compartir con us-
tedes cómo fueron acogidas las pa-
labras pronunciada en mi saludo al 
Papa durante la Misa en Santiago de 
Cuba. Todo el mundo sabe lo que 
yo dije, y la reacción del gobierno, 
que me discrimina: a mí no me tratan 
como a los demás. Los templos de mi 
diócesis se están cayendo y no me dan 
las facilidades para repararlos. Pero no 
saben la reacción dentro de la Iglesia, 
es decir, cómo fueron acogidas mis 
palabras en el Vaticano y por el Papa. 
No todos acogieron mis palabras de 
la misma manera. Me aplaudieron 
18 veces. Algunos las consideraron 
imprudentes, pues podían traer con-
flictos. La prensa internacional decía 
que la visita del Papa a Cuba pare-
cía insípida hasta este momento. Allí 
estaban la cabeza del catolicismo y 
el hombre que mantiene la antorcha 
del comunismo en el mundo entero: 
mis palabras podían haber producido 
un incidente. Aunque algunos dijeron 
que eso había sido una imprudencia, 
al entrar en el avión, de regreso a La 
Habana, todos los 60 obispos que via-
jaban conmigo comenzaron a aplaudir. 
Había en total 120 obispos de visita en 
Cuba. Todo estaba ocupado. Yo tuve 
que ir hasta el final para encontrar un 
asiento. Cuando me senté, se puso en 
pie el cardenal Echegaray, de Justicia 
y Paz y me dijo: “Usted no está solo 
y lo vamos a ayudar.” A la mañana 
siguiente era la Misa en La Plaza de la 
Revolución, y fuimos muy temprano a 
la nunciatura para acompañar al Papa 
hasta la Plaza. Algunos de los obispos 
de la curia Vaticana pensaron que 
las palabras fueron imprudentes, pues 
podían haberle creado un conflicto al 
Santo Padre y así me lo dejaron saber. 
Otros dijeron que yo hablaba como 
pastor y que había dicho lo que tenia 
que decir, y en conciencia tenía que 
decirlo. Otro dijo: tú tenias que haber 
contado conmigo antes y, efectiva-
mente, él tenía autoridad para ello. La 

única verdad que dice Fidel es que ni 
el Papa ni nadie sabía lo que yo iba 
a decir. Sólo lo sabía el nuncio apos-
tólico de aquel momento. Yo quería 
que alguien lo leyera para asegurarse 
que no era una barbaridad. Cuando 
lo leyó lo movió en su mano y dijo: 
“esto tiene mucho peso”, y me pidió 
que cambiara una palabra, pues era un 
poco negativa. Cuando salió el Papa, 
vamos hacia él a saludarlo, y cuando 
yo voy a besarle la mano, él, con una 
cara sonriente, me dijo: “buenos días”; 
yo pensé: si a él no le hubiera gustado 
lo que dije, me lo hubiera dicho, por-
que era así.

De ahí salimos para la Plaza de 
la Revolución. El Papa salió en su 
Papamóvil. Ya en la plaza me revestí, 
y al pasar por el Papamóvil vi al Papa 
rezando allí. El secretario del Papa me 
llama y me dice: “El PAPA QUIERE 
que usted esté junto a él en la concele-
bración”. Yo le contesto: “Monseñor, 
yo le agradezco infinitamente, pero 
los obispos, en una reunión prepa-
rando la visita del Papa, habíamos 
acordado qué obispo estaría en cada 
una de las cuatro concelebraciones, y 
a mí no me toca”. Y me dijo otra vez: 
“el Papa quiere que usted esté junto a 
él en esta concelebración”. Allí, en el 
altar, me tocó a mí decirle al secretario 
quién era quién en el gobierno, pues 
yo estaba junto a él. Con aquel gesto el 
Papa decía: este hombre que dijo eso 
ayer: YO LO APOYO.

Cuando fuimos a la visita Ad Limina 
en Roma, el Papa en vez de pregun-
tarnos, comenzó a narrar lo que había 
sido su visita a Cuba y, al llegar a 
Santiago, dijo: “El arzobispo tuvo una 
homilía FUERTE, FUERTE”. Yo me 
quedé preocupado al no entender qué 
quiso decir con aquellas palabras, y al 
irse a la capilla el Papa le dije a su se-
cretario que tenía algo por dentro que 
quería decirle al Papa, y él me contes-
ta: “quédese aquí, que el Papa saldrá 
en unos minutos”. Al salir el Papa de 
la capilla, me arrodillé y le besé la 
mano y le dije: “Santo Padre, usted 
dijo que el Arzobispo de Santiago 
de Cuba había dicho unas palabras 
fuertes, fuertes; yo quiero saber si dije 
algo malo o si mis palabras fueron 
del agrado de Su Santidad”. El Papa, 
mientras me ponía la mano en la cabe-
za y me bendecía, respondió: TODO 
MUY BIEN, TODO MUY BIEN.

Tengo la convicción de que YO 
NACI PARA ESE DIA; en mi dióce-
sis, en mi ciudad, después de treinta 
y pico de años, decir la VERDAD 
del evangelio ante los responsables, 
el Papa, el pueblo y la Virgen de la 
Caridad. Si no hubiese hecho nada 
más en mi vida me sentiría feliz de lo 
que pasó ese día.

Arzobispo de Santiago...

Animen a los fieles laicos a vivir su voca-
ción con valentía y perseverancia, estando 
presentes en todos los sectores de la vida 
social, dando testimonio de la verdad sobre 
Cristo y sobre el hombre; buscando, en unión 
con las demás personas de buena voluntad, 
soluciones a los diversos problemas morales, 
sociales, políticos, económicos, culturales y 
espirituales que debe afrontar la sociedad; 
participando con eficacia y humildad en los 
esfuerzos para superar las situaciones a veces 
críticas que conciernen a todos, a fin de que la 
Nación alcance condiciones de vida cada vez 
más humanas. Los fieles católicos, al igual 
que los demás ciudadanos, tienen el deber 
y el derecho de contribuir al progreso del 
País. El diálogo cívico y la participación 
responsable pueden abrir nuevos cauces a la 
acción del laicado y es de desear que los laicos 
comprometidos continúen preparándose con el 

estudio y la aplicación de la Doctrina Social 
de la Iglesia para iluminar con ella todos los 
ambientes.

Sé que su atención pastoral no ha descui-
dado a quienes, por diversas circunstancias, 
han salido de la Patria pero se sienten hijos 
de Cuba. En la medida en que se consideran 
cubanos, éstos deben colaborar también, con 
serenidad y espíritu constructivo y respetuoso, 
al progreso de la Nación, evitando confron-
taciones inútiles y fomentando un clima de 
positivo diálogo y recíproco entendimiento. 
Ayúdenles, desde la predicación de los altos 
valores del espíritu, con la colaboración de 
otros Episcopados, a ser promotores de paz 
y concordia, de reconciliación y esperanza, a 
hacer efectiva la solidaridad generosa con sus 
hermanos cubanos más necesitados, demos-
trando también así una profunda vinculación 
con su tierra de origen.

En la bienvenida, Mons. Meurice dijo:
Hay otra realidad que debo presentarle. La 

nación vive aquí y vive en 1a diáspora. El cu-
bano sufre, vive y espera aquí y también su-
fre, vive y espera allá fuera. Somos un único 
pueblo que, navegando a trancos sobre todos 
los mares, seguimos buscando la unidad que 
no será nunca fruto de 1a uniformidad, sino 
de un alma común y compartida a partir de la 
diversidad. Por esos mares vino también esta 
Virgen, mestiza como nuestro pueblo. Ella es 
la esperanza de todos los cubanos. Ella es la 
Madre cuyo manto tiene cobija para todos los 
cubanos sin distinción de raza, credo, opción 
política o lugar donde viva.

Durante su homilía, el Papa dijo:
Desde aquí quiero enviar también mi salu-

do a los hijos de Cuba que en cualquier parte 
del mundo veneran a la Virgen de la Caridad; 
junto con todos sus hermanos que viven en esta 
hermosa tierra, los pongo bajo su maternal 
protección, pidiéndole a Ella, Madre amorosa 
de todos, que reúna a sus hijos por medio de la 
reconciliación y la fraternidad.

Más adelante, añadió:
Tu nombre y tu imagen están esculpidos en 

la mente y en el corazón de todos los cubanos, 
dentro y fuera de la Patria, como signo de es-
peranza y centro de comunión fraterna.

Y terminó la homilía con esta petición:
¡Madre de la reconciliación! Reúne a tu pue-

blo disperso por el mundo. Haz de la nación 
cubana un hogar de hermanos y hermanas, 
para que este pueblo abra de par en par su 
mente, su corazón y su vida a Cristo, único 
Salvador y Redentor, que vive y reina con el 
Padre y el Espíritu Santo, por los siglos de los 
siglos. Amén.

Palabras de Mons. Meurice 
y del Santo Padre sobre la 

realidad del cubano
en la isla y el exilio

Mensaje del Santo Padre a la 
Conferencia Episcopal en su despedida de Cuba 

con referencia a los laicos y al exilio

Foto: Cortesía de En Comunión

El Santo Padre Juan Pablo II estrecha las manos 
de Mons. Pedro Meurice Estíu, Arzobispo de 
Santiago de Cuba, durante la visita papal a esa 
arquidiócesis, en enero de 1998.
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En 1993 visitamos Roma mi esposa Leida y 
yo, junto con un matrimonio amigo nuestro.

Leida está en una silla de ruedas desde hace 
38 años. Cuando nos íbamos acercando a la 
entrada del Aula Pablo VI, para estar presentes 
en la audiencia papal, los Guardias Suizos 
nos indicaron movernos hacia las puertas más 
adelante. Así fue que nos ubicaron justo frente 
al escenario. En aquella época, Juan Pablo 
II, al fi nal de las audiencias, se paseaba entre 
los enfermos, los saludaba, les hacía algún 
gesto cariñoso y les hacía algún comentario o 
formulaba una pregunta.

A los acompañantes nos advirtieron que no 
nos paráramos, que no hiciéramos gestos, ni 
dirigiéramos palabra alguna al Santo Padre, 
que él sería quien haría algún comentario.

Pensé que me iba a ser difícil obedecer esas 
peticiones. Le dije a Leida: “dile que rece por 
Cuba”.

El Santo Padre se nos acercó caminando 
entre las fi las de asientos y espacios para 
las sillas de ruedas. Cuando llegó frente a 
nosotros, le dio la mano a Leida; ella le besó 
el anillo y no pudo decir palabra alguna, él le 
puso la mano en la cabeza y siguió haci; mí. 
Me puse en pie, le di la mano, y dije: “Santo 

Padre, ore por Cuba”.
Ya él se había volteado hacia la siguiente 

persona, pero al oír mis palabras, se detiene, 
da un giro y mirándome de frente me dice con 
voz fuerte:
¡Cuba! ¡Nosotros rezamos por Cuba todos 
los días!

Aquella experiencia vive imborrable en 
mi memoria. La conservo como una de las 
mayores bendiciones que el Señor me ha 
concedido. ¡Yo rezo por Cuba todos los días, 
…Pero yo soy cubano! El tener la certeza de 
que un hombre como el Papa, representante 
de Cristo en la Tierra, oraba cada día por mi 
pueblo; que lo tenía presente en su mente 
diariamente, me llenó de alegría y esperanza.

Hoy Su Santidad se encuentra en presencia 
del Señor y estoy más seguro aun que hace 
12 años, que Juan Pablo II ya no sólo ora, 
sino que intercede por Cuba y su pueblo 
diariamente. A nosotros nos corresponde ahora 
seguir sus consejos:

No tengan miedo…
Sean protagonistas de su propia 

historia…
¡Hagan cuanto esté en sus manos para 

construir un futuro cada vez más digno y 
más libre!

Miembro de En Comunión

¡Nosotros rezamos por Cuba todos los días!

Foto: Cortesía de Pedro Miret

Su Santidad Juan Pablo II saluda afectuosamente a la Sra. Leida Miret.
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